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La nota más sobresaliente de la Feria 

El pase de pecho, arrogante, lento 
emocionante, lo abordó Paquirri en 
Bilbao. Véase la muestra, verdadera 
perfección del arte de torear con gusto 

y regusto 

ría ^ .de Paquirri en la famosa Fe-
roso hCaina: T R E S O R E J A S y el fervo-
iiá menaJe de una a f i c i ó n sorpren-

^ la enorme d i m e n s i ó n de 
torero sensacional. 



I 

C O S A S 

Y C O S I T A S 

E L T R A P I O 
T RAPIO, m. Velamen/ fam. Aire garboso de al

gunas mujeres/ fam. Buena planta del toro 
de l idia/ fam. Codicia con que el toro de l i 
dia acude al capote o a la muleta que le pre

senta el torero. 
E l Diccionario, el que limpia, fija y da esplendor, 

tinas veces no dice nada, otras se recrea definien
do. 

TRAPIO. Aire garboso de algunas mujeres... nada 
de guayabitos, n i bomboncitos. B U E N A PLANTA 
D E L TORO D E LIDIA, algo deja entrever el Diccio
nario cuando dice: B U E N A PLANTA D E L TORO D E 
LIDIA. E l actual Reglamento de Espectáculos Tau
rinos en su capitulo V . artículo 74, dice: los reco-
locimientos a que se refier&«el articulo anterior 
versarán sobre la SANIDAD, edad y peso aparente 
—en las plazas de tercera categoría— defensa y uti
lidad para la lidia, y en general S O B R E TODO LO 

Q U E E L TIPO ZOOTECNICO D E L TORO D E LIDIA 
R E Q U I E R E . 

Vamos a comentar estas condiciones que tienen 
que reunir E L TORO D E LIDIA. No sólo se refiere 
a lo que concierne a enfermedades, también hay 
que tener presente los grandes o pequeños defec
tos físicos al TIPO ZOOTECNICO (cornamentas o 
defensas.) 

Algún defecto que rechace con el tipo zootécnico 
del toro de l idia E L TRAPIO, un toro playero no 
reúne estas condiciones de tipo zootécnico física
mente mirado, ni un toro brocho, n i un toro sano, 
pero con pocas defensas. EDAD. De sobra sabemos 
que dadas las condiciones dé selección a que hoy se 
somete a estos animales —el ambiente, la alimenta
ción, l a precocidad— hacen que las mudas de los 
dientes se adelanten un año o algo más. 

Por tanto, en las corridas de toros que se anun
cien 6 MAGNIFICOS Y ESCOGIDOS TOROS — Ex
traordinaria corrida de TOROS, el Reglamento debía 
exigir que tuvieran mudadas las ocho palas, la edad 
de cinco a seis años. 

PESO. E n cuanto al peso yo no sería tan exigen
te, con tal de que tuvieran presencia física y su pe
so comprendido entre 450 a 500 kilos, peso vivo. Con 
ia actual reglamentación, una corrida en las plazas 
de primera categoría —Barcelona (Monumental y 
Arenas), Bilbao, Madrid (Monumental), San Sebas
tián, Sevilla, Valencia y Zaragoza— los toros que no 
lleguen ai pese reglamentario (460 kilos), pueden l i 
diarse en plazas de segunda si tienen 435 kilos con 
las mismas ganaderías de primera categoría, con 
los mismos toreros, con muy parecidas enfermerías, 
COTÍ las mismas dimensiones del ruedo, etc., c m 
tan buenos cirujanos como en las de primera, con 
los precios mucho más caros, etc., etc., luego para 
mí , lo del peso tiene menos importancia que la edad, 
siempre que estén dentro de la presencia física del 
toro de lidia ( t rapío) . 

DEFENSAS. Esta palabra sí que tiene importan
cia; defensas quiere decir bien ARMADOS, cuernos 
bien insertados, de buen tamaño, B I E N DIRIGI
DOS, en una frente amplia. Por tanto, todos LOS 
TOROS anunciados para corridas con el rimbom
bante título de: EXTRAORDINARIA, MAGNIFICA 
y ESCOGIDA, tienen que estar bien ARMADOS, los 
brochos —comodísimos para entrar a matar—, los 
playeros, los cornibajos .. SON R E C H A Z A B L E S , y 
todos aquellos que sus defensas no den sensaciói 
de peligro, no deben salir al ruedo, servirían para 
novilladas haciendo constar en los carteles D E 
FECTUOSOS. 

Y entre la actual suerte de varas, utreritos gor
dos de mini-cuernos, S I N TRAPIO, acabamos con la 
Fiesta nacional, que, a pesar de decir que está en 
auge, no más leer las crónicas «prefabricadas» de las 
corridas celebradas en provincias que no sean tu
rísticas o fronterizas, no llegan más que a, la media 
entrada (Feria de Valencia), entrada floja o flojísi
ma y si a esto añadimos los precios carísimos, con 
todo ello contribuiremos a la decadencia de nuestra 
gran Fiesta. 

Por tanto, para definir la palabra TRAPIO, que 
como todas las definiciones es difícil, diríamos: 
TRAPIO, m. CONDICION QUE D E B E R E U N I R U N 
TORO D E LIDIA B I E N ARMADO, D E MUSCULOS 
B I E N DESARROLLADOS, CON AGILIDAD Y V I V E 
ZA, D E B E L L A ESTAMPA, D E CUATRO A SEIS 
AÑOS D E EDAD, D E T E M P E R A M E N T O SANGUI
N E O NERVIOSO. 

F. CARPIO 

DESHACIENDO 
UNA LEYENDA 

EL GALLO 
NO FUE 
SUPERSTICIOSO 

J A M A S 

E S ya un tópico de cemento 
armado lo de la superst ic ión 
del Divino Calvoroía. A fuer
za de ser gitano, Rafael tenia 

que ser medroso y supersticioso. Lo 
de medroso, cuando él tañaba el peli
gro de un marrajo, como ninguno, 
pase. Pero lo de supersticioso..., nu 
lo fue jamás . E l propio Rafael desva
nec ió la leyenda que sobre él pesaba, 
a raíz de una interviú que le hizo 
«Parmeno» tí año 17. E l Gallo acababa 
de tener una actuación catastrófica en 
Vitoria. Y el gran López Finillos le ex
presó que, según las gentes, había un 
oculista en el hotel donde se hospedó 
en Vitoria. E l espantarse en el ruedo 
fue porque horas antes de vestirse se 
t o p ó con cincuenta tuertos en la fonda. 

—¡Pero, hombre! —exclamó E l Ga
llo—. Ezaz zon parodias que jasen los 
públ icos y la vida. ¡Con que me azttztc 
de loz tuertoz! ¡Poz no tenían que 
echarme a m í mnchoz pa que me aco
quinara! 

—Entonces —siguió «Parmeno»- lo 
de que usted es supersticioso... 

—¡Una papa como er Peñón de Gi-
brartá! 

Una vez toreó E l Gallo en Valencia, 
obteniendo un triunfo grande. A Ra
fael, cuando e s t a b a en vena, no lo 
igualaba ninguno. E l hijo de la «seña 
Gabriela», porque el empresario quería 
darle una nueva corrida, le pidió mil 
duros. 

—¡Mira, Rafael —le dijo amoscado—, 
que voy a mandar que pongan calave
ras en las papeletas! 

—Por m í —saltó E l Gallo—, que pon
gan también ataúdes, sipreses y lechu-
sas. 

Y con calaveras en las papeletas to
reó, en unión de Emilio Bombita, que 
se despedía aquella tarde de los valen 
cíanos . Nuevo t r i u n f o para Ratael. 
que, según decía, «Eztuve ar pelo». 

—¿Y lo otro? ¿Las «bichas»? —le in
terrogó «Parmeno». 

—Nómbre las por zu nombre, zin mie
do, que no me importa. ¡Poquitas mato 
yo en er campo! Y las cogería y las 
corgaría zi fuera menesté . Argunos ene 
migos, f igurándose que yo me echo a 
temblá al verlas, me las tiran. E n toa 
España me laz han tirao ¡Lo que me 
he r e í o ! E n Graná, toreando yo con 
Machaco y con el Cochero, me tiraron 
una liaíta en un papé. Me la met í en 
un borziyo y banderi l lé y m a t é ar toro 
zuperiormente. 

Nada de supersticiones en E l Galio, 
como apreciará el lector. Y manejo tes
timonios directos, del propio Rafael. 
La catástrofe de Vitoria, que fue muy 
sonada para el Divino Calvo, no se de
bió a tuertos ni otras monsergas, vino 
a un toro de Urcola, que, en el decir 
de E l Gallo, «era un guazón». 

—Yo no me asusto de un tuerto, ni 
de un entierro, ni de una bicha —ter
minaba Rafael—, pero frente a un toro 
como aquer de Urola, o frente a un 
publiquito revolusionao, me zurro iguá 
que un niño de teta. 

José ALFONSO 

L A F I E S T A 

N A C I O N A L 

E S T R U C T U R A S 
SOCIO-ECONOMICAS 
FEUDALES 

M m O cabe duda de que las estructuras eco-
JKUf nómicas del planteamiento de la Fiesta 
m W de los Toros está exigiendo vn nuevo 

y urgente enfoque. Tal como van las 
cosas, no es posible que se mantengan largo tiempo. 
Se vive de una manera artificial, sin que las presentes 
realidades económico-sociales tengan que ver lo más 
mínimo con sus soportes. 

Casi diríamos que la sociedad taurina vive aún los 
tiempos del más anacrónico de los feudalismos; hay. 
en ella los «pecheros», los «vasallos» y los «señores» 
E l goce de los pritilegios de los últimos descansan 
de una manera antisocial sobre los sacrificios de tos 
primeros. 

E n muchas ocasiones se nos aproximan novilleros 
humildes citó a la tabernilla modesta donde suelo 
reparar fuerzas después de mi trabajo en el «Ateneo 
barcelonés». Metido en las nubes algodonosas de los 
viejos libros de historia, me sorprende el realism, 
que brota de los labios de estos muchachos, ilusio
nados y sencillos. EUos me dicen, por ejemplo, que 
tos más modestos, para vestirse de luces, empresarios 
de campanillas, no sólo nos les pagan nada por la 
actuación, sino que le exigen cantidades variables qut 
oscilan entre abonar la «bravura» de la res hasta 
cargar con todos los gastos que su trabajo, frente a 
una res, origim. Gastos de importancia, ya que com
prende viajes, hoteles y cuadrilla. 

Ese planteamiento absurdo de la organización de 
la Fiesta nacional no comprendo, tan sólo, a los más 
humildes en el escaiafón noviUeril. Los que andan 
en la categoría especial sufren aún más acusadGmen. 
te las conseímencias. Cierto es que les ofrecen quince 
mil y hasta diecisiete nu1 pesetas por novillada. Pero 
los gastos de un novillero en esa categoría superan, 
con creces, esa cani.áad. Por lo tanto, el novillero, 
aunque rodeado de cierta fama, se ve ante este dile
ma: o torear, perdiendo dinero y entrampándose, o 
no hacerlo, con lo que temporada a temporada pies-
de la categoría que tan difícilmente le costó escalar. 

Y lo que decimos de los nomlleros nos atrevemos 
a decir también de ZOÍ. matadores de segunda cate
goría. S i ese mudo n a r d o de los toreros de segunda 
fila hicieran públicas las cantidades que ganan—y 
que ellos mismos, por dignidad, ocultan o abultan— 
se advertiría cómo apenas les resta nada para sí des
pués del pago de los sueldos de las cuadrillas. El 
planeta de los toros es un espacio con torreones 
feudales: viven bien unos cuantos «señores». Media
namente, tirando a mal, los «vasallos», y en condicio
nes ínfimas, soportando todo el peso, los «pecheros» 
y los «siervos de la gleba». 

Nos atrevemos a levantar nuestra voz y a indicar 
que esta terrible concepción de las estructuras socio
económicas de la Fiesta nacional n i son justas ni 
pueden sostenerse más temporadas. 

¿Que el negocio taurino es muy difícil? De acuer
do: pues que determinadas plazas, regidas por di 
terminados empresarios, presenten a las claras sus 
«expedientes de crisis», como vienen haciéndolo las 
más empiTigoratadas industrias españolas. Que sepa
mos todos a qué atenemos. Lo que es inadmisible en 
una faceta social del mundo, como la de hoy, es la 
existencia de negocios que se fundamentan en el sa
crificio económico de los más humildes; seguido, ade
más, como agravante de la explotación del trabajo 
ajeno. " 

No ignoramos que el negocio de los toros tiene ca
racterísticas especiales. Precisamente en el hombre 
esas características son la «esperanza», el deseo de 
emulación, el sueño de la gloria. E l sacar provecho 
de esos sentimientos es la más grave acusación Que 
puede hacerse al mundo taurino, especulando con 
sus estratos más humildes. Cuando ya las almenas 
de nuestros castillos son como puros fantasmas, VA-
cíos de substancia histórica, altas arqueologías ven& 
rabies recortadas contra los celajes, es üógico QÜ6 
en la vida moderna, donde los toreros llegan a j0* 
ciíos de las plazas en aviones, sigan perviviendo J#s 
trasnochadas fórmulas de tos clases de ¡os superado 
feudalismos medievales. 

Rafael MANZANO 
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PREGON DE T O R O S 

P R E S A G I O S , 

T R A G E D I A 

Y M U E R T E 

IGUIENDO la doloroso, vía que recorrió Manolete 
en su última temporada, todo nos parece hoy fu
nesto presagio de la tragedia que se avecinaba. A 
nuestro inolvidable compañero Chavito le dijo en 
la enfermería de la plaza de Zas Ventas, mientras 

fijaba la vista en los azulejos que reproducen una imagen de la 
Virgen: "A sangre y fuego hasta que me vaya." Y tras una leve y 
significativa pausa, añadió: "Menos mal que me iré pronto." Era 
el 16 de julio. Justamente un mes después, tras la corrida de San 
Sebastián, ya recordada, y haber dado a su madre "el último 
beso"* habló por última vez con Carlos Arruza. "Amargado —es
cribe Castillo Casas en su libro "Manolete'*—, triste, desilusiona
do, pero con la misma casta de siempre, comentó con él que aque
lla era. la campaña más dura que había tenido: Yo no puedo se
guir así, Carlos..," Con frecuencia repetía a sus amigos: "Me en
señan la entrada y me obligan por veinte duros a entregar mi 
vida... ¡Qué poco vale uno y qué pena es creerse que vale algo!'' 
Todos cuantos periodistas se acercaban a él subrayan el aire can
sado y triste, "como lleno de presentimientos". J. Casas en "Triun
fo" observa mientras le entrevistaba: "Hay en su voz un punto de 
amargura, que confirman sus ojos, esos ojos de Manolete velados 
siempre por la melancolía." Más adelante escribe: "Me contó có
mo en Vitoria, donde acababa de torear, habían repartido gratis, 
a la puerta de la plaza, pitos y más pitos para recibirle." ¿Qué des
almados pudieron discurrir tan torpe y burda receta para afren
tar a un homBre bueno y honrado, a su vez torero excepcional? Y 
todo esto se decía y se escribía antes de Linares, cuando pese a 
todo nadie pensar en la tragedia que se acercaba. 

Recuerdoespeluznado cómo un hombre enriquecido de mala 
manera, un "estraperlista" de los de entonces que todo lo había 
ganado y seguía ganando, sin padecer siquiera por su "trabajo" 
un pequeño dolor de cabeza, dijo ante un grupo de conocidos de 
barra de bar: "Yo pagaría no cien, sino mil pesetas por un ten
dido si supiera que le iba a ver con las tripas fuera." No había 
allí manoletistas significados, pero todos le volvieron la espalda, 
menos uno que le replicó cara a cara: "Usted, además de ladrón, 
es un miserable." El gran bellaco se fue cobardemente. Seres así 
no abundaban por cierto, pero eran suficientes para sembrar la 
cizaña, para crear el clima hostil que se producía en las plazas sin 
justificación alguna, porque Manolete jamás adoptó en los ruedos 
una actitud o hizo algo de su oficio, que mereciera tan violentas 
repulsas. 

Manolete emprendió maje a Linares en coche que él conducta 
acompañado de C á m a r a y nuestro querido colega Antonio Bellón. 
Hicieron un alto en Manzanares. Era noche y tardaron en reanu
dar el viaje, desquitándose del calor del día. ¡Bueno, vamos a Li
nares! Se puso en marcha él coche con Manolete al volante. Más 
allá está Córdoba, su Córdoba, a la que quería volver. Uno siem
pre recuerda unos versos de García horca, escritos cuando Mano
lete apenas soñaría con ser torero, que tienen un grave aire de 
presagio, de presentimiento de algo que algún día podría suceder: 

" C ó r d o b a lejana y sola. 

A u n q u e sepa los caminos 
y o n u n c a l l e g a r é a C ó r d o b a . 

¡ Ay , que l a muerte m e espera!, 
antes de l legar a C ó r d o b a . 
C ó r d o b a lejana y sola." 

La muerte, tomo una novia, le esperaba impaciente en Lina
res, agazapada entre los cuernos de "Islero", para abrazarse con 
él a las seis y cuarenta y dos minutos de la tarde del día 28 de 
agosto de 1947. Y ya no lo soltó. Enfermería, éter, trasfusiones, 
caras largas y entristecidas, augurios funestos. Horas trágicas. Es
peras interminables. Hospital. Madrugada... Frases entrecorta
das, lágrimas, sollozos,.. Manolete se está muriendo "No siento 
la pierna..." Un sacerdote le pregunta: "¿Quieres confesar?" "Si, 
padre." Después de confesar le dice al sacerdote: "Padre, ¡no 
veo!" ¡Estaba tan cerca de la eterna luz!... Eran las cinco y cinco 
de la mañana del 29. Otros dicen que las cinco y siete, otros que 
las cinco y tres minutos. Es natural, cada uno miró su reloj. Pero 
esto no importa. Manolete andaba ya por donde los relojes no 
cuentan. 

JUAN LEON 



LA MUJER 
E N L A S C O R R I D A S D E T O R O S 

«La mujer debería acudir a los toros con manti
l la y peineta y con claveles en la cabeza y en 
el pecho»... 

Gracita del Sacromonte, con gracia torera 
baila como mandan los cánones del fla
menco. Parando, templando y mandando 
con su inspirado arte y aplicando su 
baile a un paralelismo con las suertes 
del toreo. 

«Torear de capa es como 
bailar bulerías por soleá; 
banderillas, arrancarse 
por farrucas, y dominar la 
muleta es toda la salsa y 
el duende del flamenco: 

el taranto, 
la seguiriya...» 

PENSATIVA.—Durante la conversación, 
muchas veces, Gracita quedó pensativa, 
como si pensase en esa hora de la ver
dad en la que el torero precisa de ese 
«duende» .para culminar la gran faena de 
la tarde. 

G R A C I T A D E L S A C R O M O N T E 
E X P E R T A E N T A U R O M A Q U I A 

Gracita de Sacromonte ha de 
actuar, como todas las noches, 
en el tablao del Corral de la 
Morería. Nos concede media ho 
ra para desarrollar el tema Por 
ello taiemos que i r por derecho. 

LA BAILADORA E N LOS 
TOROS 

—Gracita, ¿le gustan a usted 
las corridas de toros? 

—Much»simo, me enloquecen. 
No me pierdo una corrida siem
pre que tengo tiempo. Y disfru
to mucho, sobre todo, cuando 
los toreros han tenido éxito. 
Cualquiera que sea quien lo con
siguió. 

—¿Desde cuándo es aficionada 
a la Fiesta Nacional? 

—Desde chiquitilla he sido afi
cionada a todo lo español. Y lo 
bueno es que desde chavalilla 
podía ir. Una cosa que ahora 
parece ser no pueden hacer los 
menores de catorce años. Siem
pre me apasionaron los toros. 
Muchas veces be pensado que, de 
haber nacido hombre, habría si
do torero. 

—¿Qué es más antigua en us
ted, la afición a los toros o la 
afición al baile? 

Hueno, el baile creó que ni» 
ció conmigo, incluso antes de te
ner uso de razón ya bailaba. 

—¿Cree usted que existe simili
tud de arte, de técnica, de pa
sión, de proyección, en fin, entre 
el arte de Cucháres y el flamen
co? 

—Yo diría que no sólo en la 
forma, sino también, en el fon
do. Los toreros hacen desplan
tes de baile grande y nosotros 
bailamos con desplantes toreros. 

Gracita del Sacromonte nació hace unos pocos de años allá por tierras gra
nadinas donde el Albaicín y el Sacromonte empiezan a fundirse en estrecho abra
zo. Los primeros recuerdos de su infancia van ligados a la enjundia del baile y 
del cante grande español. Que es el mundial. Tan hondo, tan bravio y tan since
ro como la embestida de un toro cinquero y con casta. Por algo un extranjero, 
buen entendido del flamenco, al tener (fue enjuiciar el hacer de Gracia del Sa
cromonte en el tablao, exclamó gráficamente: "Tiene sangre de toro" 

\ «¡OLEI» 

—Usted bailadora, usted artis
ta, usted mujer, ¿cuándo acude a 

os toros se le escapa un ¡olé! 
desde los tendidos? 

—No uno, sino todos los nece
sarios que reclama la actuación 
del torero. E l olé, es una excla
mación improvisada que sale 
cuando una se emociona. 

—¿El ¡olé! que usted escucha 
cuando Gracia del Sacromonte 
está bailando, tiene la misma 
significación que el que usted 
lanza en la plaza de toros? 

—Yo creo que sí . Pues siem
pre los espectadores se arrancan 
en los momentos culminantes del 
baile y cuando éste corresponde 
a una profundidad capaz de cap
tar a entendidos y profanos. Que 
conste que me refiero al ¡ olé! 
salido de las entrañas del espec
tador, no al ¡ olé! de cumplido, 
que ese no cuenta, ni en la are
na, ni en el tablao. Ante el ¡olé! 
sincero el artista se engrandece, 
se inspira y se recrece. 

—¿Se suele emocionar cuando 
acude a presenciar una corrida 
de toros? 

—Muchísimo. Pero hacia mis 
adentros. Incluso me llego a le
vantar del asiento, pero sin dar
me cuenta. Prefiero vivir y de 
hecho vivo lo que sucede en el 
ruedo, desde el paseíllo hasta el 
arrastre del últ imo toro, con una 
mezcla de emoción, temor y ale
gría . , me pongo muy pálida y 
me considero haciendo lo que 
ellos, los toreros, hacen en el 

redondel, pasando sus angustias 
V ayudándolos con mis deseos in-
contenidos. 

VESTIDO 

—Una cuestión interesante, pa 
ra la mujei, ¡y cómo no!, tam
bién para los hombres que acu
dimos a las piazas de toros. ¿Có
mo estima que debe de i r vesti
da la mujer a la Fiesta de toros? 

—Me gustaría vestir como iban 
antes las españolas. Es decir, con 
peineta y mantilla y con claveles 
en el pelo y en el pecho. Pero 
salvo en Andalucía ya es una co
sa que empieza a chocar. 

—¿Usted se tocó con mantilla 
alguna vez para Ir a los toros? 

—No, no he tenido ocasión. La 
última vez que acudí en mi tie
rra Granada, me vestí con traje 
negro bordado con flores y som
brero cordobés en la cabeza. 

—Gracita, ^se pondría panta
lón para ver una faena torera? 

—Según y dónde fuese la Fies
ta. Tal vez a una capea, s í . Pe
ro aunque asi fuese me pondría 
lo más guapa y degante que pu
diese Ambas cosas por atención 
al torero y a la grandeza de la 
Fiesta. 

—¿Cuántas Ferias grandes co
noce? 

—Conozco pocas Ferias. Refe
ridas a sos seríes completes de 

festejos, solamente Granada, Má
laga y Madrid. Corridas sueltas 
ya conozco muchas más en cuan
tas capitales de España estuve. 

—¿El mejor recuerdo de Gra
cita, en una tarde de toros? 

—Una tarde en ^arbella. No 
sé si el año pasado o en ante
rior. Fue una tarde completísi
ma de Manuel Benítez. Hasta se 
perdonó la vida a un toro de 
Cordobés. Fue una tarde muy 
buena de toros y toreros. 

—Ha citado el nombre de un 
torero. Cordobés, ¿es éste su fa
vorito? 

—Pues, sí. No tengo inconve
niente en afirmarlo. 

—¿A su juicio, se encuentra la 
Fiesta en buen momento? 

—En un momento espléndido. 
Muchas figuras, intensa ' compe
tencia e infinidad de muchachos 
con ganas de triunfar y de dar 
alcance a los toreros de relum
bre. 

—Ante3 citó un torero como 
favorito. ¿Quiere citamos otros? 
Los que antes le vengan a la me
moria, 

—Paco Camino. Miguelín. An-
toñete... , 

—Basta. 
—No, que va, también Diego 

Puerta, Curro Romero, Jaime 
Os tos, Vi t i . Así puedo estar to
da la noche citando nombres, 
pues me acuerdo de todos cuan 

tos vi torear y de cuantos son 
capaces de ponerse delante de 
un toro. 

B A I L E ESPAÑOL Y FIESTA 
NACIONAL 

Antes de que se nos $gote el 
tiempo de que disponemos, em
plazamos a Gracia del Sacro 
monte para que haga un parale
lismo entre los dos artes jmros. 
Los toros y el flamenco. O el fla
menco y los toros, que tanto 
monta monta tanto. 

—¿Se atreve, Gracita, a verse 
a través del flamenco en las tres 
suertes clásicas del toreo? 

—¡Digo! Pero expliqúese me 
jor y pregúnteme una por una. 

—Sea. E l primer tercio. Aquel 
en el que se emplean los capo
tes para templar al foro, llevar
lo y quitarlos de los caballos y 
lucirse en un pinturero y efec-
quehacer. ¿Cuándo se siente us
ted torera, en medio de su baile, 
y aplica con su arte este pri
mer tercio, o tercio de quites? 

—Facilís:mo. Cuando bailo bu 
lerías por soleá, considero mi 
pote extendido en toda su mag
nitud y dominio templando el 
ambiente en la justa medida que 
requiere el auditorio y dejand" 
el campo propicio a las sigu"5"" 
tes suertes del baile. 

—Han tocado a banderillas 
¿Cómo se arreglará usted pa^ 
poner una buena serie de pa»1' 
troques a base de sus píes, sus 
manos y la gracia de su cuerpo 
de bailadora? 

—Arrancándome por farruc*^ 
Es el momento de irse por ^ 
recho, unas veces violentamente 
y otras garbosamente a Pre0 c 
hondo en la ccncurrencia QP̂  
viene a algo más que a ver. 



sentir profundamente esto de 
nuestro baile que es hondo, que 
es grande y que es seno como 
todas las importantes del espa
ñol. 

—Gracita del Sacramonte y 
olé. Bailadora y torera por la 
gracia de Dios. Aquí tiene los 
trastos de matar. Maneje la mu
leta. 

—La muelta es el taranto, la 
seguiriya. . toda la salsa tfel fla
menco, en fin. Es lo que hemos 
hablado antes, el parar con un 
taconeo acompasado y un actuar 
de brazos con cadencia y suavi
dad. Es templar con las esencias 
puras de un arte, donde las téc
nicas se pierden, para refulgir 
brillantemente el genio y l a ins
piración, y es mandar aplicando 
toda la inspiración y todo el al-
1°* al servicio de una eficencia 
imperiosa que sale de dentro. 

—Gracita, ha llegado la hora 
de la verdad. E l más perfecto pa
se natural del torero y también 
debe ser el más eficaz. Remate 
su gráfica información con una 
estocada hasta la bola ¿Cuál es 
te hora de la verdad para una 
bailadora? 

—Toda aquella en la que apli
ca el «duende». Ese duende que 
se tiene. Que no se sabe de don
de viene, a donde va, pero que 
se lleva dentro y hay que darle 
saHda si se quiere vibrar y ha
cer vibrar a quienes hacemos 
una demostración de arte, ya 
sea en el ruedo o en el tablao. 

EL FLAMENCO POR 
DERECHO 

Los máximos trofeos para la 
exquisita y temperamental baila
dora que salió airosa del difícil 
ísámen a que la sometimos. Pe-

• 

10 metidos raí flamenco se nos 
ocurre la misma pregunta que en 
tardes taurinas tenemos a flor 
de labios. 

—Bailadora, ¿anda esto del 
flamenco por derecho? 

—No siempre se canta y baila 
por derecho. Pero estamos en 
buen camino de recuperación. 
Los tab!aos flamencos pueden 
conseguir la reeducación de una 
sensibilidad que durante muchos 
años ha estado descuidada. 

—¿A qué se debe esta cierta 
falta de sensibilidad? 

—Tal vez no sea falta de sen
sibilidad. Es un cierto sentido 
atrofiado por darse con exceso a 
cuantas cuestiones nos vienen de 
fuera. Ya sabe, los españoles so
mos muy dados a los artículos 
de exportación, cuando la verdad 
y la calidad la tenemos en ca
sa. 

—¿Hamos dado, entonces, un 
paso a t rás en esto del flamenco? 

—No. La pureza se sigue man
teniendo, pero creo que antes ha
bía mucha más gente buena. 

—Cite dos nombres de ayer, 
compendio de pureza artística. 

—Carmen Amaya, «La Argenti-

Sí señor, buen tándem para 
una demostración flamenca de 
todos los tiempos. Nos gustaría 
que nos hiciese pareja hoy con 
dos toreros de la actualidad. Sa
bemos que Gracita har ía el mana 
a mano del año y del siglo. Pe
ro la relevamos del compromiso 
coincidiendo con el aviso que re
cibe. Cortés, pero también impe
rioso. 

—Gracita, tiene su tiempo jus
to para salir a actuar. 

NACHO 

¥ 
¥ 
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E l Ayuntamiento de Sevilla —al tal 
señor tal honor— tiene buena mano pa
ra recibir. Y aquí, en la misma sala 
capitular, bajo la suave curva gótica 
de la bóveda de Diego de Riaño, ios 
más extraños visitantes se encuentran 
como en su casa. Pero éstos no son ex
traños. Están unidos por algo que ya 
ha roto las fronteras y ha igualado las 
diferencias raciales: los toros. E n tor
no al Alcalde, mientras se lidia por to
dos una corrida de mariscos y brilla el 
«jerez» en el cristal, los miembros del 
Club Taurino de Chicago lo pasan en 
grande. Nosotros aprovechamos e! mo
mento para puntualizar algunas cosas 
con ej presidente, el cordial amigo don 
Gerardo Loredo, simpático asturiano 
que vive ya muchos años en Norteamé
rica y que es el alma de este corto 
pero entusiástico grupo de aficionados. 

—¿Existe mucho interés por las co
sas españolas en Chicago? 

—Existe de poco tiempo a esta parte, 
aunque la colonia española es allí muy 
pequeña. E l turismo, es decir. Ja visita 
de turistas norteamericanos a España, 
ha hecho que en aquella gran nación S-Í 
comprenda y se quiera mejor a nues
tra Patria. 

—¿Cuántos miembros Integran el 
Club Taurino? 

—Ciento sesenta, pero podían muy 
bien ser mi l quinientos 0 dos mi l , por
que tenemos muchas solicitudes de ad
misión. Lo que ocurre es que para no 
perder nuestro tono intimista, no que
remos abrir las puertas de par en par 
á todos y limitamos el número de ins
cripciones cada año al diez por ciento 
del número total de socios. Así, poco a 
poco, y sin desambientaclón alguna, el 
Club Taurino de Chicago irá creciendo. 

—¿Existe mucha afición por los to
ros en Norteamérica? 

—Existe, y lo demuestra el hecho de 
que son muchísimos los clubs y Peñas 
de carácter taurino que existen por el 
país , sobre todo en California, donde 
sólo en la ciudad de Los Angeles hay 
seis grandes grupos organizados. 

—¿Posibilidades de ver toros? 
—Pocas. Los que viven cerca de la 

frontera mejicana dan algunas escapa
das para ver toros. También en algu
nos Estados, como Houston, se han 
dado festejos taurinos, pero en Illinois, 
que.es nuestro Estado, la corrida ds 
toros es completamente ilegal. No obs
tante, hemos organizado una corrida y 
organizaremos más, 

—Expliqúese... 
—Quien hizo la ley, hizo la trampa . 

Nosotros no llamamos al festejo «corri
da», sino «fiesta taurina» y no consu
mamos la suerte de matar, sino que 

^los toreros se limitan a lidiar la res. 
Así acallamos las protestas de las so
ciedades protectoras de animales. 

—¿Cree en la posibilidad de que al
gún día se celebren corridas de toros 
en Norteamérica? 

—Yo creo que pronto se podrán ce
lebrar. Hay mucha adición a la Fiesta 
entre los americanos —tan amigos de 
emociones fuertes— y en algunos Esta-
d s se está trabajando senatoriamente 
en favor de la Fiesta. l o s clubs tauri
nos de todo el país —que representan 
a varios miles de ciudadanos— hare
mos el resto. De momento, la televi
sión ofrece ya en diferido una corrida 
í e toros semanal filmada en Méjico. 

--¿Satisfechos de vuestro viaje por 
España? 

—Muy satisfechos. Hemos admirado 
las ciudades y los monumentos espa
ñoles. También hemos tenido el placer 
de ver algunas corridas de toros y ¡he
mos pisado el albero de la Maestranza! 

—¿Qué es lo más positivo de cuanto 
os lleváis para Norteamérica? 

—Lo de la posibilidad de que en Es 
tados Unidos se puedan criar teses 
bravas. E l Alcalde de Sevilla, don Fé
lix Moreno de la Cova, prestigioso ga
nadero, nos ha dicho que estaría dis
puesto a ayudar a cualquiera que de
sease hacer una ganadería de t-ros 
bravos en los Estados Unidos. Creo 
que la proposición tendrá un favorab e 
eco en aquel país y que en un futuro 
tendremos toros de lidia «Made in 
USA». 

—Pues a adiestrar toreros que sean 
capaces de torearlos. Doii> C E L E S 

Entrevista 
en 
io Salo 
Capitular 
de 

de Riaño* 

E l presidente del Club, 
señor Loredo. 

N O R T E A M E R I C A 

E N T R A R A 

P R O N T O E N E L 

P L A N E T A D E L O S T O R O S 

Así lo afirma en Sevilla el Presidente 

del Club Taurino de Chicago 

LOS D E CHICAGO, AGASAJADOS.—El presidente del 
Club Taurino de Chicago, don Gerardo Loredo, y 
demás miembros, saludan al Alcalde y ediles del 
Ayuntamiento sevillano, quienes Ies obsequiaron con 
una copa de vino español. 

CONTENTOS.—Al finalfcar la. recepción que, en ho
nor de los representantes del Club Taurino de Chica
go, se celebró en el Ayuntamiento sevillano, el fotó
grafo captó esta estampa llena de entrañable amistad. 

(Fotos: S A N C H E Z D E L PANDO) 
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S E R E T I R O 

EL D I A D E S U P R E S E N T A C I O N 

E X C E L E N T E S MANERAS.—Asi toteáis N 

depurad» y «rmonioso presidía d hacer del jov^" 
|Md» msdrilefto. Un» promesa Rtm* J?*8-

laotss otras— que se eonsmnió^Z'^ 
camino por futa de 

Francisco Domínguez Mén
dez, Paco Domínguez en los 
carteles de toros, sintió la 
llamada de la profesión tau
rina muy joven y muy joven 
se inicié en ella. Saleri II 
tenía montada una escuela 
en la plaza madrileña de 
Vista Alegre, y en ella Paco 
Domínguez aprendió el mane
jo de los trastos de torear y 
los primeros rudimentos de 
lo que seria su afición y su 
oficio. 

—Debuté, por fin, a i mi 
pueblo natal, en la provincia 
«te Avila, matando dos novi
llos. Antes sólo había hedió 
uso de la espada en una oca* 
sión en que actuaba de sobre
saliente", y el diestro de tur
no se asustó ante los pitones 
que taifa la res que le habían 
soltado—una vaca—y yo me 
ofrecí para sustituirle. 

—¿Cuánto tiempo ha. pasa
do desde entonces? 

—Nueve años. En todo este 
tiempo el toreo ha sido para 
mí lo más importante. 

—¿Te h a n costado dinero 
los toros? 

—Jamás, por ta sencilla ra
zón de que no lo tenía* En 
cuanto me ofrecían un contra
to donde él aspecto económi
co no estaba claroignuncia-
ba a él y a otj^cÓsaT 

—Esa postura te habrá de-
Jado fuera de muchas plazas... 

—Esa postura me ha cosca
do que el día de mi debut 
con caballos no haya logrado 
interpretar el temo que sien, 
to con un novillo de embes
tida ideal, y, como consecuen
cia, que me vaya de asto que 
para mí sigue siendo Jo más 
importante. 

•—¿Quieres explicar «mejor 
todo lo que acabas de decir? 

—SL Nueve años de rodar 
por los pueblos hasta conse
guir que le incluyan a uno en 
una novillada con picadores 
es mucho tiempo: n u e v e 
años llamando a todas las 
puertas con idéntica respues
ta negativa, es agotador; nue
ve años viviendo de ilusiones, 
no queriendo ceder a muchas 
propuestas de especial ma

tiz, pretendiendo mantener 
un ideal de toreo, acaban con 
las ilusiones de cualquiera y 
hacen que se llegue al mo
mento decisivo sin confianza 
en las inopias posibilidades 
y totalmente pasado. 

—Pero tú no estuviste tan 
mal con ese novillo... 

seria conmigo mismo, ya que 
no pudo ser con el toro. 

—¿Nunca encontraste quien 
te tendiera una mano? 

—Jamás. Tuve que ganar
me el contrato de cada tar
de en la plaza y aún ja
más toreé media docena de 
novilladas seguidas. Me exi
gían dinero por torear, que

món tado esto desde hace mu
cho tiempo, y no he querido 
plegarme a la forma de fun
cionar de los más, y por esa 
razón me ha costado perder; 
lo cierto es que yo he segui
do mis propios procedimien
tos, y ellos—digo los que ma
nejan la Fiesta a su antojo-
han tenido más fuerza que 

P A C O D O M I N G U E Z , 

DE MADRID Y NUEVO EN ESTA 
Y T O D A S L A S P L A Z A S , SE 
FUE CON TODOS LOS HONORES 

—Pero considero que con 
ese novillo había que estar 
superior. Y como no lo con 
seguí, y como no estaba dis
puesto a seguir llamando a 
más puertas, y como estaba 
convencido de que esa sería 
mi única y definitiva oportu
nidad, decidí que la victoria 

rían que me hiciera Empre
sa; ¡en,fin!, un largo y duro 
camino del que quiero olvi
darme. 

—Domínguez, ¿eres una víc
tima de la Fiesta? 

—Yo no me considero así. 
Yo conozco bien cómo está 

UN PBtNClPlO DLiRO.— 
Vestido de ote —cara de 
aifio— Paco Domíagues 
mira ñjfmnHie al morrillo. 
La res, m novilk» áe t e » 

, gayata ctdabierada. 
k a daros principios 

del más émxm de los ofk 

LA C^MPENSACÍON.-Paeo 
Domiogues nos lo ha dicho: 
«N© MI guiaba ninguna 
ambición material. Coa ha
ber teteadi a gusto unos 
cuantos teros tenga h a » 
tente; coa «se estoy 

yo. De todas las m a n e r a s , 
quiero decir que si hago el 
recuento de estos años he te
nido más satisfeccicnes que 
disgustos. 

—Eso es difícil de entender. 

—No si se tiene, como yo 
tenia y tengo, una idea ro
mántica de la Fiesta; a mi Ja
más me guió di interés ma
terial. Con torear algún que 
otro toro bien, y eso lo he 
conseguido, yo me considero 
pagado por la Fiesta. 

—Esa idea te encaja en el 
más puro romanticismo, pero 
tu postura actual, tu decisión 
efe retirarte, parece que te 
encasilla como un hombre 
realista. 

—Yo creo que soy un ro
mántico; lo que me pasa es 
que a veces «1 romántico 

—Sí, y que no hay dos se
les que se parezcan más que 
los diamstralmente opuestos. 

—Eso será. 

—¿CuáltoB toros has mata
do en este tiempo? 

—Más de trescientos 

—Y después de tan'a lucha, 
do tantas amarguras, ¿no sen-

VALENTIA: 

«Después de nueve años 
dejo los toros porque no 
fui capaz de estar por en
cima de un novillo exce

lente.» 

SUEÑO FRUSTRADO: 

«El actual montaje de la 
Fiesta me hizo llegar a la 
oportunidad sin posíbilida 

des de éxito.» 

tirás desazón cuando veas a 
otros hacer el paseíllo? 

—¿Cómo no? Pero ya se 
irá pasando con el tiempo. 

—¿Volverás a los toros co
mo espectador? 

—Claro; incluso sin dejar 
pasar más de una semana. Yo 
sigo amando a la fiesta, y si 
no be conseguido triunfar en 
ella como participante direc
to, seguiré como aficionado. 

—¿Aficionado exigente? 
-Mucho; pero t a m b i é n 

muy comprensivo, porque sé 
bien cuánto se pasa en esas 
dos horas en que transcurre 
la corrida. 

Con sencillez, con una enor
me afición, pasó Paco Do
mínguez—nueve años de dura 
lucha—por los ruedos. Con 
sencillps. con afición—porque 
ha sido su afición quien lo 
empuja a marcharse—. se va 
de la Fiesta, que fue y es su 
más cara ambición. Se va 
dando un ejemplo claro de 
homtám y de hombría. Lo 
deja todo con y por dignidad. 
Protesta contra una situación 
establecida, con gallardía. Es 
todo un ejemplo. 
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DOS ACTUACIONES 
DOS L L E N O S 
CINCO O R E J A S 
OCHO V U E L T A S 
AL R U E D O 

2 7 d e a g o s t o 
d e 1 9 6 7 

V O L V I O A 

T R I U N F A R 

E I M M A D R I D 

D O S S A L I D A S 
A H O M B R O S 

POR LA P U E R T A 
G R A N D E . ¿ H A Y 

QUIEN DE M A S ? 

A R T E , 
B U E N G U S T O , 
E S T E T I C A , 
T E M P L E , 
D O M I N I O , 

P R O F U N D I D A D . . . 

S U M U L E T A 

E N S A N C H A 
C A S T I L L A 

I 



E X T R A E R A S . — tm 
B o t o por cielito 

fievadisinB en el aforo ée 
la iriaza 

B proporcionan 
las bf las extr*ajpra.«. 

coa «añní», 
Ejemplo* 

de ¡a manían 

—Ahí están los dos espadas, en el 
patio de caballos. Ambos se saludaron \ 
se desearon éxitos en esa su segunda at 
tuación en las Ventas. Luego, al fina!, sf 
cumplirían sus deseos. A hoiqbros darían 
la última vuelta ai ruedo. 

T O R E R O S 

¡ÑORAS y señores: Estos son dos 
I chicos que querían ser toreros-
| toreros, que tenían vocación y ga-
írra para llegar al escalafón de 

los elegidos, pero que por esas cosas que se 
ciernen lejos de la arena (donde debe de es
tar la Verdad con mayúscula del toreo, lejos 
de entre los bastidores de las cien mil false
dades e imposiciones "porque sí"), tanto Lu-
guillano como Puri no podían abrirse paso, 
pese a que, unas veces con más y otras con 
menos suerte, sabían jugársela frente a ani
males de talla, cumplidos de edad, saber y, 
si quieren, de gobierno. Aprovecharon las 
distintas oportunidades que hasta ellos lle
garon después de la alternativa, hace cuatro 
años o así. Pero las bambalinas, ese cerner, 
tejer y derrotar en el "hall" de los hoteles, 
decimos, pusieron tope a las nobles ambicio
nes de los dos mozos. Y por ahí anduvieron, 
desconfiados, recelosos, sin apenas corridas, 
solos con su fe. eso que es lo único que no 

se puede perder cuando se posee vocación y 
hombría. Luego..., ya lo saben ustedes, un 
buen día de este caluroso agosto, Stuyck, 
Jardón y compañía, los colocó en un cartel 
dominical de las Ventas y, como era lógico 
en el de Mojados y en el de Bujalance, de 
las provincias de Valladolid y Córdoba, res
pectivamente, tales las desesperadas "ganas" 
de ambos, el éxito mayúsculo llegó, magnífi
camente rubricado con los premios de tres 
orejas cada uno y la apoteósis en los tendi
dos. El aval acababa de rubricarse y la Em
presa, cabalmente, los contrató para una nue
va ocasión, ésta de anteayer, domingo calu
roso, respondón de público,, porque le faltó 
un cantito así para que en las taquillas se 
colocará el cartelito de "No hay billetes". 
El público adivinó que con estos toreros, 
con toreros con casta, poco o nada importa
ría la ganadería asignada. Se adivinó, deci
mos, que fuera bueno o malo lo que saliera 
por los chiqueros, se la iban a jugar los dos 
diestros. Aquí, lejos de lo publicitario, si que 
es verdad eso de "éxito o enfermería". Esta
ba todo esto en la mente de la afición, lejos 
de una corazonada. El público acudió con 

la convicción de ver algo grande sobre 
arena. Y acertó de plena. Porque cosas gra
des, cosas toreras veredes, sin trampa ni car 
tón, pudimos apreciar en ese domingo * 
Dios.'Si nos exigieran, nosotros califican̂ -
mos la corrida asi: "Corazón, valentía, ga
rra y arte." Y luego, por añadidura, todole 
que eso es capaz de producir: Entusiaŝ  
color en los tendidos, calor taurino en todo 
y en cada uno de los aficionados. Alegría 
neral en la plaza. Eso es "ir y estar" en P 
toros de Verdad, otra vez con mayúscula 
eso, querido lector, que sólo dos toros W 
ron algo en favor de los toreros, los dos ^ 
mos de la tarde. Los otros —: les ^ 
trapío. Toros terciadillos, ásperos 
con malas intenciones... y con la ec 
plida, eso que tanto y tanto echamos 
nos en corridas calificadas "a prion « de & 

cepcionales. En general, los de Alonso 
no de la Cova comenzaban bien su fUIlC1° let¿ 
protagonistas de la Fiesta frente a la & $ 
—el tercero no quiso saber nada frenluego 
caballo, el primer5 fue mal picado—; ca. 
había que machacar mucho para l̂ o ̂  gfl 
rrera de ellos. Pero como había 



les sacaba todo el partido posible. Y más. 
De donde nuevamente se deduce que querer 
es poder, 

¡ Buen torero Santiago Castro "Luguilla-
w>"! Torero entero, desde los pies a la cabe
za. Otra vez ha convencido, y bien, en la pri
mera plaza del mundo. Ha toreado con arre
zo a cánones puros, de acuerdo con la me
jor ortodoxia torera. Un torero de cuerpo 
fteo, ¿entero decimos?, ¡y verdadero! 
morque Luguillano, amén de saber realizar el 
^se entero, pasándose al enemigo de punta 
* cabo con fino estilo, con elegancia y tem-

Jugando bien brazos y muñecas, sabe lo 
lro, eso tan difícil que es mandar y termi-

blcho en obediencia ante el torero que 
lid? en el secreto de lo que es la verdadera 
trep Insistencia con conocimientos; no en-
Vaii ^ a 10 que salSa- Eso hizo el torero de 
. uadohd. Un alarde de conocimientos de 
^ Ĵ 6111̂ ". de saber estar, de saber mover-
suva * ̂ egla• pmtai y norma. ¡ Y qué forma la 
que h Volcarse tras el estoque! Un diestro 
extraff COnvencido plenamente a propios y 
desQ,̂ 08 y ̂ e reclama un puesto de postín, 

es de esas dos matrículas de honor 

conseguidas ante la cátedra exigente. Luz 
verde para Luguillano, ese torero-torero. ¡Y 
qué más dan los premios conseguidos! Lo 
importante es su lección. Cortó una oreja a 
su primero y otra al último. En el tercero 
—un toro probón y difícil— su faena fue bre
ve. Digamos que en el quinto de la tarde, la 
faena de Santiago Castro debió de tener co
mo premio dos orejas, pedidas con insisten
cia. Se negó la presidencia —¿por qué si hu
bo sobrados méritos para cosechar tales tro
feos? ¿O es qué no tiene mérito lidiar como 
Dios manda a un toro hecho, cosa que de 
tarde en tarde advertimos en las mismísimas 
corridas isidriles?— y hubo bronca postine
ra y razonada para los del primer palco. Lu
guillano se vio obligado así a dar tres vuel
tas al ruedo... y más porque no quiso. 

Otra vez ha vuelto a triunfar Agustín Cas
tellanos "Puri". Repetimos: ¡Qué más da 
que en esta ocasión no pudiera cortar ni un 
solo apéndice! Lo realmente importante —lo 
que debe de importar, claro— es que está en 
un momento interesante y a punto. Es va
liente a carta cabal y en posesión suya son 
las bien llamadas artes toreras. Sabe el ofi-

E L 
D O M I IM 
E N 
L A S 

E L PURI.—A gran altura estu
vo otra vez el torero cordo
b é s . D e r r o c h ó v a l e n t í a y bue
nas maneras frente a sus 
enemigos. Ahí aparece citan
do de izquierda, a r r i m á n d o 
se de verdad a su enemigo. 

la CDrnua 
la au 

LUGUILLANO.—Triunfo gran
de el del torero de Vallado-
lid. E x p l i c ó con mesura, pro
fundamente, lo que es el ar
te de torear. S a l i ó al final a 
hombros de la plaza. 

EXPECTACION.—En la segunda 
trató de lanzarse al ruedo un 
íoridad llegó antes hasta él que él al n 

(Fotos » R T 1 N . ) 

ció y a él se entrega con estilo vist<Bo y des
comunal garra. Piiio el domingo aj irse con 
el éxito orejeril, repetimos (vale est sólo pa
ra una publicidad "in extracto" de a jncia in
formativa), pero le falló en exceso manejo 
de espada y verduguillo. No impoi i que se 
esfumaran los trofeos que ya tenía e el bolsi
llo en el último de la tarde. No de i de im
portarle mucho. Lo estupendo es ipber que 
por los propios merecimientos de su toreo 
recio, en adelante deben de sacarlo del "se-
mi" y llevarlo al camino que él mismo se ha 
trazado y reclama con fuerza. Se le debió 
conceder a Puri una oreja en el segundo. 
Por eso dio dos vueltas al ruedo... y otra 
vez la bronca a la presidencia. ¿Y por qué no 
se emplea idéntica severidad con ios toreros 
de "arriba"? ¡ Cosas! Notable alto para Agus
tín Castellanos. 

Señoras y señores: Esto eran dos chicos 
que querían ser toreros-toreros y a la vuelta 
de dos actuaciones en las Ventas lo han con
seguido. Son actualidad nacional taurina. \ A 
ver ahora si no se mueven las bambalinas 
en contra! ¡Esto de los toros...! 

JESUS SOTOS 
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EN CASA.—Curro Rome
ro es un hombre hoga
reño. La familia es una 
de tas cosas de esta 
vida para él más prin
cipal. Ahí lo vemos, 
asomado a la terraza 
de su confortable piso 
de Madrid. 

C U R R O 
ROMERO 

LA P R O F E S I O N DEL TORERO 
ES DE LAS M A S DURAS, 
D O N D E M A S ENVIDIAS 
Y R E N C I L L A S EXISTEN 

¿ Q U E T E N G O 

M I E D O ? 

¡ P U E S C O M I O T O D O S ! 

N O T I C I A : 
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• _ 
días ae celebró el baathw de 1» segunda bija d*l 

de nomine » I» neófita. El padre sonríe satisfecho, 
animiw MirsuMi, Ce-

mrfén de lea padrinos, después 

(Fetos LEO y JESUS ) 

ffiJA.—Eí diestro de Ornea Ita vestida a sa niña mayor 
- C r n e U t a - cea precioso traje ándales, j con tran-
^«iiidad. ndmo y ritmo, le e » enaefiando d secrete de 
las eastafinelaa: Aog dedos kay que eolocarios asi para 
«ne lee paBDos suenen Uen...» 

fOSTAlw-lJ>feteffaĝ esbtttLOmô y w^M»^ 
beOo pese del «sedente tetero. A Geno» de tener 
hijo, ne le importaría «ae también le te» por 

C OK la soledad de una 
noche por las alturas 
y una carretera lar
ga comenzamos nues
tra charla en el coche 
de Curro. Estaba con

tento; hada pocas horas que ha
bía sido padre por segunda vez, 
había estado con su mujer en la 
dioica y había pasado más mie
do que cualquier tarde. Ahora 
iba satisfecho, contento y cantan
do una candondlla de su tierra 
mahsmeña. 

-Ya ves lo que son los toros. 
ahora no me gustaría viajar pe 

i n> no queda más remedio. Es bo 
1 mta mi hija, ¿verdad?, y dicen que 
I «parece más a nú mujer, aunque 
i de los niños chicos no se puede 

uno fiar, después cambian tanto. 
-¿Cuándo te vestiste de luces 

por primera vez? 
—Ya queda un poco lejos, fue 

en el año mil novecientos cincuen
ta y cuatro. 

Entonces todavía Curro Romero 
no era d «faraón», no era el fe-
do, no era d torero de las «es-
pantás». no era d Gallo dd seseó
te 1 siete. Era sencilla y Dana-
¡jarte un novillero que apuntaba 
61 ^te grande y que se arrimaba 
«ocho a los toros, porque quería 
«««ar a ser figura del toreo. Te-
ma que llegar a ser famoso y mi-
^ ñ o , quería hacer que los su-
*s ymeran bien y construirse pa
ta él un porvenir seguro. 
^¿Toreaste mucho como noville-

J^PjJar. Los dos años dd ser-
¡Ĵ o imhtar estuve casi parado. 

de verdad empieza mi vida 
¿ ^ J * 0 1 * » . a ñ o e n d que 

a alternativa, d 18 de mar-
^ V a l ^ c i a . Me la dio Gregorio 
Z r ^ * - Esc mismo año la confir-
U * ^ - * ^ de manos de Pepe 

Vto<P«a. con una corrida d d 

conde de la Corte, en la Feria de 
San Isidro. • 

—¿Qué toreros fueron tu ideal 
siempre? 

—Juan Belmente y las tardes 
inspiradas de Rafael «El Gallo». 

—Curro ya ha pasado tiempo 
desde tu «espanté» en Madrid, 
ahora ya con más reposo, de ver
dad, de verdad, ¿por qué no ma
taste aquel toro? 

—Porque no se habla picado, 
porque no se le habían puesto 
banderillas negras y porque no se 
cumplió d BegJamtneo. 

—¿No le verías algo, no es que 
te muró de mala manera? 

—También puede ser. A mí cuan
do un toro me mueve la oreja me 
«hace» que pensar y aquel es posi
ble que la moviera. 

—¿Te ha costado mucho llegar a 
ocupar d sitio que ocupas en d 
escalafón? 

—Muchísimo, esta profesión mía 
es de las más duras, donde hay 
más envidias, rencillas y gentes 
con ganas de verte derrotado. La 
lucha es feroz, unos conseguimos 
remontarla y hacernos un agujero, 
pero otros no tienen suerte y se 
quedan por el camino. En los to
ros es muy difícil tener amigos de 
verdad, siempre hay alguien que 
enzarza las relaciones, que te cuen
ta y cuenta a los demás. En fin, 
que está siempre el cotarro muy 
revuelto. 

—¿O sea que tú no tienes ami
gos en tu profesión? 

—Si, pero quizá no tantos como 
quisiera, mi carácter es abierto y. 
en seguida doy confianzas. Me gus
ta que la gente que se acerca % 

mi ae sienta a gusto y de ahí a 
darles mi amistad hay muy poco. 

—¿Tú eres un torero caro o ba
rato? 

—Creo que estoy en mi precia 
—¿Y eres un torero bueno o 

malo? 

—Torero, creo que esta palabra 
encierra bastante. No me pongo 
delante dd toro y a ver qué pasa, 
ni mucho menos hago el toreo que 
es completamente distinto. 

—¿Qué te parece Cordobés? 
—Un fenómeno de la naturaleza. 
—¿Y en los ruedos? 
—Que opinen los que pasan por 

la taquilla. 
—Tú quizás seas d torero que 

más broncas has coleccionado en 
tu vida profesional, al que más 
fuerte le ha chillado una plaza, 
¿cómo explicarías esto? 

—Cuando una plaza te dedica 
una bronca es que espera mucho 
de tL Lo malo es la indiferencia 
Ahora también be hecho sonar 
las palmas con mucha fuerza mu
chas veces. 

—¿Eres muy supersticioso? 
—Lo justo y cabal para un hom

bre que ha nacido de Despefiape-
rros para abajo. 

—¿Qué es pera ti la felicidad en 
esta vida? 

—Mi mujer y mis dos hijas. Las 
quiero sobre todas las cosas. 

—¿Eres egoísta? 
—Ni un palmo. 
—Toreas para hacerte millona

rio? 
—Ni mucho menos, toreo para 

vivir bien. Pienso estar muchos 
años en esto. Hasta que tenga d 

- pelo blanco. He nacido para ves
tirme de luces y toreando mucho 
o poco espero aguantar. No por 

. ganar más dinero, sino porque es 
mi profesión y estoy enamorado 
de eba. 

—¿Si tuvieras un hijo, querrías 
que fuera torero? 

—Primero que venga y después 
si le gusta y apunta buen toreo, 
¿por qué no?, es una gran profe
sión y muy digna. 

—¿Cuál es tu mayor diversión? 
-Jugar con mi niña —bueno 

ahora con las dos— en casa, sa
carla de paseo y comprarle jugue
tes. 

—Se dice que tú toreas solamen
te cuando quieres y cuando ves 
las cosas muy fáciles, ¿podrías 
contestar? 

—Claro. Desde la barrera se ven 
las cosas más sencillas, d tore
ro siempre que se pone delante de 
un toro está dispuesto a hacer las 
cosas bien, pero la colaboración 
dd toro no se encuentra todas 
las tardes. 

—¿Y si te dijera que se comenta 
que tienes todo d miedo del mun
do? 

—Te diría que todos los toreros 
pasamos miedo. Pero es antes de 
que el toro salga, después ya ni 
lo piensas. 

—¿Seguro? 
—Fíjate, d día que toree en Ma

drid, después del «célebre día», 
salí dispuesto a cortar las orejas 
o a que me colgara d toro de un 
pitón. Aquel día me hubiera deja
do partir la barriga a cambio de 
unas palmas. Y , sobre todo, para 
demostrar a todos que tengo res
ponsabilidad cuando hago d paseí
llo. 

—¿Qué no harías en esta vida? 
—Dejar a mi familia, traicionar 

a un amigo y dejar ios toros po
diendo ponerme delante. 

E ! cansancio había entrado po
co a poco en nuestros cuerpos. 
E l viaje hada Vitoria se nos esta
ba haciendo corto. Hablamos de 
muchas cosas, de proyectos, de re
cuerdos y de anécdotas de ta vida 
de Curro Romero. Nos fuimos en
cogiendo sobre el asiento d d co
che, ia conversación cari se ha
bía apagado cuando llegamos al 
hotel. Nos despedimos hasta d 
día siguiente. 

No salía la corrida muy bien. 
De Hmón y plata d «tarado», mor
día ¡a esclavina de su capote. E l 

periodista estaba detrás observan
do y mirando. Cuando salió d to
ro, Curro se puso como un poco 
más blanco, pero no se le secó 
la boca, porque escupió antes de 
reci oírlo con unas verónicas «ma-
de iu duende», movió la cabeza. 
Manolo PortabeUa, su mozo de es
padas de siempre; me miró. «No 
le ha gustado, es que d torito tie
ne guasa...» 

Carretera y a otra plaza. Pasa-
riamos por Madrid de madruga
da... 

—¿Tú ibas a hacer una película? 
—Tengo proposiciones para dos. 

pero hasta que termine la tempo
rada no se pueden decidir estas 
cosas. Y además como este año 
creo que voy a América no sé si 
tendría tiempo... 

—¿Eres millonario? 
—Tengo para que los míos vi

van bien. Creo que es suficiente. 
—¿Pedirías algo más a ta vida? 
—Que me conserve lo que tengo. 
—¿Dime una plaza grande para 

ti? . 
—La Pañoleta. De allí saU per 

primera vez a hombros y allí to
ree por primera vez. 

—Curro, ¿qué hay de una corri
da de sds toros en Madrid? 

—Que la torearé este año a be
neficio de la Lucha contra d Cán
cer. Espero que los aficionados 
acudan, porque es algo muy im
portante. 

—¿Publicidad? 
—En absoluto. Lo hago senci

lla y nanamente porque hay mu
cha gente que sufre y si yo puedo 
contribuir en algo para ayudar
les... 

—¿Un deseo en tu vida? 
—Que todos los que me rodean 

estén contentos. 

Xavier RODRIGO 
(Fetos: LEO) 
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F U E N T E S « E N L A S 
U L T I M A S » D E 
S O L T E R O 

E l matador de toros José 
Fuentes ha vuelto a declarar que 
esta temporada será la última 
que actúe como soltero, puesto 
que antes de comenzar la si
guiente contraerá matrimonio. 
E l espada de Linares ha decla
rado también que a causa de la 
boda no irá a América esta tem 
porada, pese a que dejó en uL 
tramar un buen cartel y muchos 
y muy buenos amigos. Agregó 
que su matrimonio se celebrará 
en Madrid a finales del año ac 
tual, aprovechando su viaje de 
luna de miel para tomarse el pri 
mer descanso que disfrutará en 
los cuatro años que lleva to 
reando. 

C O R D O B E S 
P R O T A G O N I Z A R A 
« S A N G R E Y A R E N A » 

«Sangre y arena», la célebre 
obra de Vicente Blasco Ibáñe* 
va a ser llevada a la pantalla poi 
tercera vez. La casa americana 
Columbia parece definitivamente 
decidida a producir el film que 
en sus versiones anteriores hi
ciera famosos a Rodolfo Valenti
no y Tyrone Power. La pelicula 
estará interpretada por Jane Ari 
Bancroff. E l «rol» principal será 
sumido por el diestro Manuel 
Benítez «Cordobés». 

L A F E R I A 
D E V A L L A D O L I D 

Si bien todavía no se han he
cho públicos los carteles de la 
Feria de Valladolid, ya se cono 
cen los nombres de los toreros 
contratados en firme. Son los si
guientes: Paco Camino, Vi t l , Cor
dobés, Diego Puerta, Palomo Li
nares, Jaime Ostos, PedrLn Ben 

f 

OFEO «RELAMPACüU ITO».—Ei diestro de Camas Paco Camino recibió 
en el coso de Almería el Trofeo «Relampaguito», concedido a la me
jor faena de la Feria malagueña de 1963, última ve» que se adjudicó 
tal premio. (Este año, como ya anunciamos, se ha vuelto a revita-
lízar). La entrega se llevó a cabo en la tarde del día Zl por el pre
sidente de la Comisión de Festejos, don Enrique Estéveat García-
Trevijano, y el ex presidente de la misma, don Angel Gómez Fuen
tes. Paco Camino agradeció el premio que por unanimidad del jura
do encargado se le concedió. 

(Foto Kuiz MARIN.) 

jumea, Angel Teruel, Píreo, Ti-
nín, Paquirri y Víctor Manuel 
Martín. Doce matadores para 
quince puestos. Esto hace supo
ner que alguno de los citados 
—parece ser que Paco Camino, 
Palomo Linares y Benjumea-
actuarán dos tardes. E n una de 
las corridas actuará el rejonea
dor Angel Peralta. Puede que 
también se dé el caso de que la 
Empresa vallisoletana dé paso al 
diestro Luguillano. 

Las ganaderías comprometidas 
para las cinco tardes serán to 
das procedentes del campo cha 
rro. Estas: Manuel Santos Gala 
che, Salustiano Calache, Juan 
Mary Pérez Tabernero, Francisco 
Calache y Emi l io Ortuño. 

< C L A R I N T A U R 1 N 0 > 

, Con grah alarde tipográfi^c, 
como ya es tradicional, se edi
tó «Clarín Taurino», que, bajo la 
dirección de Antonio S. de Na 
vas «Claridades», se publica to
dos los años en Bilbao con moti 
vo de sus fiestas mayores de 
agosto. 

E n el mismo aparecen traba
jos firmados por el propio direc
tor de la amena revista taurina, 
y por don Emiliano Uruñuela, 
José María de Cossio, José María 
Pemán, José María Hernández 
Pardos, Rafael Duyos, Alfonso 
Carlos Salz Valdivielso, Gerardo 
Diego, Joaquín de Zuazagotia, 
Martínez Remis, K 'Hi to , Juan 
Pedro Domecq, Pedro Penalva, 
Luis Fernández Salcedo, Aurea 
María Fernán-Torre, Díaz-Caña 
bate, Luis M . Aubersón, José Ma
ría Gutiérrez Ballesteros, conde 
de Colombí, Mario Cabré, viz
conde de Burguillos. 

Las ilustraciones —magníficas 
y muy variadas— son de Gonzá
lez Marcos y Federico Echeva
rría, apareciendo también eleva 
do número de fotografías de dis
tintos cámaras taurinos. 

Nuevamente, «Clarín Taurino» 
ha sido magníficamente acogido 
por la afición vasca. Tal su mag
nífica presentación y contenido. 
Nuestra felicitación. 

L A F E R I A 
D E A R A N J U E Z 

La Empresa Balañá-Lozano ha 
confeccionado para la próxima 
Feria de Aranjuez los siguientes 
carteles: 

Día 3 de septiembre .—Angel 
Teruel y Gabriel de la Casa, ma
no a mano. 

Día 4—Paco Camino, Manusí 
Benítez «Cordobés» y Víctor Ma
nuel Martin. 

Q U I N I E L A 
Y P U B L I C I D A D 

Con motivo de las fiestas de 
septiembre en Calatayud, un co
nocido restaurante de la localt 
dad —«Lisboa» de nombre, y de 
nada por la publicidad— na ins
tituido una quiniela taurina, en 
beneficio de todos los lectores cíe 
nuestro fraternal diario ^Amane-
cer» de Zaragoza. La coáa consis
te simplemente en «adivinar las 
orejas y rabos» que couarán V i -
ti , Benjumea y Víctor Manuel 

Martín, espadas de la tradicio
nal corrida del día 9 del citado 
mes. E l premio es mi l pesetas y 
una suculenta comida a lu carta 
en la fecha que el acertante 
desee. 

Lo que se llama u n í publici
dad bien «aliñada». ¿Pero y si 
no hay orejas y rabos? ¿Qué? 

L A F E R I A 

D E S A N M I G U E L 
E N S E V I L L A 

Y a está don Diodoro Canorca 
organizando las tres corridas de 
toros que se celebrarán en la 
Maestranza de Sevilla, con mo
tivo de las Ferias de San Miguel. 
E n las mismas tomarán parte 
Antonio Ordóñez, Diego Pueria, 
Paco Camino, Cordobés. Jaime 
Ostos, Mondeño, Angel i 'eruíl, 
Miguelín y Rafael Roca, que to
mará la alternativa. 

tendido cobrar un millón de pe 
setas por torear una corrida de 
miUras en la Feria de Bilbao» 
ha manifestado el torero Rafael 
Chacarte. d e s m i n t i e n d o un¿s 
afirmaciones publicadas recienfe 
mente. 

E l d i e s t r o de Baracakb a 
quien un buen número de aficio. 
nados esperaban ver en la i'eija 
bilbaína, ha puntualizado: 

«No he tenido ninguna conver
sación en cuanto a mis honora 
ríos. Todo lo que hubo fue una 
oferta de torear una corrida rte 
miuras. Confié en un tercero, y 
para cuando quise responder ya 
estaba hecho el cartel. La cú-pa 
ha sido mía. por confiarme.» 

«Tampoco —agregó— es ciero 
que me fueran a dar dos corri
das, ni que pudieran cambiarme 
cerca de medio millón, ni mueno 
menos. Yo siempre he estado 
dispuesto a torear a beneficio de 
los pobres, y precisamente pn 

BANDERILLAS.—Que la suerte de las banderillas está un 
poco olvidada por parte de los matadores es tan cierto 
como belleza en si tiene el colocar el maestro los palos-
Belleza grande que el público que acude a las plazas, sea 
o no aficionado puro, celebra y valora. Pero eso sucede 
de tarde en tarde. Porque casi todas las figuras eximen en 
lo posible la ejecución de la guapa suerte. Por eso, pre
cisamente, cuañdo alguno de nuestros matadores se dis
pone a colocar los palos, la «novedad» es siempre rubrica
da con prolongados aplausos, aplausos que en letra impre
sa queremos enviar nosotros a esos pocos toreros que, 
como el de la fotografía —Paquirri, en un soberbio y arríes-
gado par en San Sebastián—, quieren «resucitar» tal belleza. 

(Foto Paco MARY.) 

R E C U P E R A C I O N 
D E G A L L A R D O 

Prosigue satisfactoriamente la 
recuperación del diestro Manuel 
Gallardo, que se encuentra inter
nado en la clínica del doctor Oli
vé Mallet, tras sufrir una grave 
cogida. 

E l estado general del paciente 
ha mejorado sensiblemente, dur
miendo bien en general y resta
bleciéndose poco a poco el riego 
sanguíneo de la pierna izquierda, 
por lo que parece que ha des 
aparecido totalmente el peligro 
de amputación. 

C H A C A R T E 

Y L A F E R I A 

D E B I L B A O 

«No es cierto que yo haya pre

condiciones i n f e r i o r e s a n1 s 
compañeros de cartel. í o . ^ 
único que he pedido y pido una 
vez más, es que los empresarios 
me tengan en cuenta.» 

«Mi idea, por el momonw 
—fueron sus últimas palabras-
es agotar todos los recursos pw-
fesionales para poder triuniar. 
sea donde fuere. Pero siempre 
pensando en volver ante mis pai
sanos y salir por la puerta gran
de. Aquí quisiera obtener niis> 
mayores éxitos. 

T R O F E O 
P A R A F A B R A 

La Peña taurina «La Esto^v 
da», de Puebla del Duc, ha acj^ 
dado, por imanimidad concea 
el trofeo instituido por Ja »«J 
ma) para premiar al diestro <i 
diera la mejor estocada en 
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HUELVA: NUEVA PLAZA.—He aquí una perspectiva de la nueva plaza de toros de Huelva, cuyas 
obras han entrado en período de franca acetar ación, pues sus mentores esperan inaugurarla a fi
nales de la temporada actual, con motivo de las fiestas patronales de la capital onubense. Es
tará dotado el coliseo taurino de toda clase de comodidades y su aforo será de catorce mil es
pectadores, susceptible de ampliación. 

<Vnin ARJONA.> 

CARACAS 
A N T E L A C O R R I D A P R O - D A M N I F I C A D O S 

CARACAS, 19. CEspecial para E L RUEDO.)—A beneficio de 
los damnificados por el terremoto que el pasado 29 de julio 
azotó a esta capital se organiza una corrida de toros para la 
que han ofrecido su participación, de forma desinteresada, 
numerosos toreros españoles y venezolanos. 

E l Comité Organizador de la proyectada corrida cuenta ya 
con los nombres de varios «ases» de la actual baraja taurina, 
como son Palomo Linares, Antonio Ordóñez, Vi t i y José Puen
tes, y los venezolanos César, Curro y Efraín Girón. 

También desde España, el popular hombre de negocios tauri
nos, Andrés Gago, ha ofrecido no sólo su colaboración en la or
ganización del benéfico espectáculo, sino también una corrida 
andaluza. Desde Méjico, igualmente, se reciben ofrecimientos 
por parte del ganadero Antonio Llaguno y del matador Car-
meló Torres. 

E l doctor Gustavo Jaén, quien preside el citado Comité, ha 
puesto de manifiesto que las adhesiones y ofrecimientos para 
el caritativo espectáculo se suceden continuamente. 

Por todo lo anotado, cabe asegurar que dicha corrida será 
todo un éxito económico a favor de los damnificados por la 
catástrofe que ha enlutado a muchísimos hogares venezolanos. 

Espinosa D E LOS MONTEROS 

festejos de la pasada Feria de 
Julio, al novillero Ricardo de Fa-
bra, por la magnífica estocada 
que dio a su segundo novillo el 
día de su actuación. 

M A L A G A : T R O F E O 
D E L C L U B T A U R I N O 
A L A G A N A D E R I A D E 
J U A N D E D I O S 
P A R E I A 

Ya ha sido la reunión de los 
componentes del dictamen. Ha 
presidido el que preside el Club, 
nuestro buen amigo don Miguel 
Gómez Díaz, y la asistencia ha 
sido numerosa y competente. Y 
el fallo, que el trofeo se entre

gue a la ganadería de Concha y 
Sierra (don Juan de Dios Pare
ja). E n efecto: la corrida de esta 
divisa que se lidió el 5 de agos
to —séptima de abono—, por M i 
guel Báez «Litri», Antonio Ordó
ñez y Miguel Mateo «Miguel in», 
resultó muy buena. Se cortaron 
diez orejas y cuatro rabos, tro
feos también. 

E l acto de entrega del cena-
chero puesto en «jarras», con su 
boca abierta, se habrá verifica
do un día antes del de la fecha 
de este número —lunes. 28—, en 
el Club Mediterráneo. 

Impulsemos la F i e s t a , pero 
«echemos lastre» para que nave
gue bien, que hay temporales. 

José Marta VALLEJO 

EL HORREO DE PLATA.—La Peña Taurina Santiago Mar-
«n «Viti», de Gijón, ha otorgado el Hórreo de Plata, premio 
que tradictonalmente adjudica al diestro que coloca la me-

estocada en las corridas feriales de Nuestra Señora de 
"«gofta. Este año la distinción ha recaído en el matador 
**dro Benjumea, que actuó en la plaza gijonesa el pasado 

«e agosto. Nuestra enhorabuena. 
(Foto: GUERRERO) 

POR GILES 
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VICENTE P U N Z O N cuenta su « t a s o » 

C ADA torero tiene 
su caso. Cada coso, 
m historia. La his
toria de los que 
triunfaron se cuen

ta con alegría y regusto; 
la historia de los que se 
quedaron en la cuneta 
casi siempre se descono
ce, y es más bien triste. 
Este es el caso de Vicen
te Punzón, que solio con 
verdadero empuje, y su 
carrera se vio frenada en 
los momentos cruciales 
de su «ida artística, cuán
do estaba a un paso de la 
plataforma de figura. Es
te año el torero de Con
suegra ha salido del os
tracismo en que se ka-
bía hundido y actualmen
te ocupa un puesto deco
roso en el escalafón de 
honor. Por eso es opor
tuno que hoy, en su terce. 
ra temporada de matador 

de toros, cuente su caso, 
y su caso es éste: 

—Me han pasado mu
chas cosas. He sufrido ho
rrores, disgustos gordos, 
d e s e n g a ñ o s aleccionado, 
res. Y muchas cornadas. 

—¿Cuántas? 
—Seis graves y la mano 

rola al entrar a matar en 
ta plaza de Palma, que 
me tuvo tres meses aleja, 
do de los toros. He rega
do de sangre los ruedos de 
Granada, Valencia, Bro
zas, Toledo, Motr i l . . . 

—¿Quién tuvo la culpa 
de las cornadas, los toros 
o el Utrero? 

— N i los toros ni el to
rero: un señor que veía 
los toros desde la ba, 
rrera. 

—¿Has llorado de pena 
alguna vez. 

—Muchas. Desde que to

mé la alternativa he pasa
do ratos muy amargos. 

—¿Y hasta qué te docto
raste?... 

—Estuve diez años de 
capeas por toda España. 
Me afinqué j e n Valencia, 
donde me salid el apode
rado. E l ambiente de to
rero me lo hice en Valen
cia, donde me quieren co
mo s i hubiese n a c i d o 
afli. 

—¿Y cuál es el momento 
actual de Vicente Pun
zón? 

—Hoy estoy contento, 
aunque no satisfecho, por
que mis aspiraciones son 
las mismas que cuando 
empecé. Recuerdo que a 
raíz de mis triunfos en la 
plaza de Vista Alegre me 
hizo usted una interviú y 
le dije lo siguiente: «Ven
go dispuesto a marcar un 

nuevo rumbo en el toreo». 
—¿Hay tiempo aún? 
—Si, cidro, 
—¿Qué necesitas para 

ello? 
—En primer lugar, que 

me respeten los toros; de 
lo demás me encargaré 
yo. Ahora estoy tranquilo 
porque me asegura el se
ñor Molina que éste sí 
que me entiende y sabe 
hasta dónde puedo llegar. 

—Has hablado antes de 
tristezas; ahora habla de 
alegrías, de la mayor ale-
gría de tu vida de torero. 

—Cuando me vi «prote
gido» por un señor que 
se hizo mi a p o d e r a d o 
cuando andaba desorienta, 
do por las capeas, alegría 
que con el tiempo se tro-
caria en mi mayor desilu
sión. ¡Ya ve usted qué 
contraste! 

—¿Y la mejor faena de 
Punzón? 

—En Toledo y en Valen
cia, donde tuve tardes de 
locura. 

—Qué torero era tu ído
lo cuando andabas rodan
do por las capeas? 

—Por la cosa de paisa, 
naje, y como e n t o n c e s 
Gregorio Sánchez estaba 
en todo su apogeo, yo era 
muy «gregorista». Pero m i 
ídolo, mi gran ídolo ha si
do siempre Domingo Or
tega, otro toledano. 

—¿Has hablado alguna 
vez con el de Borox? 

—Muchas. Le brindé un 
novillo en Vista Alegre, y 

I 
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a partir de entonces b». 
buena amistad con él g 
su finca de Navalcaide fcf 
go todos los años el 
ladero. 

—¿Te dio algún con**. 
el maestro? ^ 

— Y a lo creo. No se n, 
olvida aquello que nieT 
jo un día en su placita t 
tientas. 

—¿Qué te dijo? 
—(Mira, muchacho, ^ 

el toreo no hay terrnim 
medios, o se es o no it 
es.» Cogió la muleta K 
fue a la vaquilla, y ñu^. 
tras toreaba decía: «A ¿0J 
foros hay que nevarlos» 

—Bonita lección... 

S. C. 

DIEZ AÑOS DE CAPEAS POR TODA ESPAÑA.-PARADA EN VALENGIA.-MUCHAS CORNADAS.-
UN HOMBRE QUE VE LOS TOROS DESDE LA B A R R E R A . - E L CONSEJO DE DOMINGO ORTEGA 

A PROPOSITO 

DEL LIBELO 

. . . o 

LLEVARAS 
L U T O 
POR MI 

T AL vez el disgusto más 
grande de su vida se lo 
h a y a n proporcionado a 
Cordobés los autores —un 

francés y un norteamericano— del li
bro «...O llevarás luto por mí», recien 
iemente puesto a la ventajen & país 
galo, y que ya tuvo a su debido tiem
po el consiguiente comentario en E L 
RUEDO. 

De toda España es sabida la indig
nación de Manuel Benítez por las ma
nifestaciones que le atribuyen los auto
res del líbelo en cuestión. Pero lo que 
más habrá sacado de quicio al famoso 
diestro habrá sido sus supuestas ma
nifestaciones sobre el Caudillo de Es
paña, por el que desde hace muchos 
años siente admiración y afecto el 
diestro de Palma del Rio. 

Nosotros hemos tratado a Manuel 
Benítez desde que éste empezó su vi
da profesional de la mano de den Ra
fael Sánchez Pipo. Por esta amistad 
tenemos enmarcadas en nuestra casa 
dos fotografías. En una aparece Cor
dobés sin flequillo y sin peluca; en la 
otra, hecha en 1966, Manuel, Benítez es» 
el torero más famoso del planeta. En 
las dos fotos estamos nosotros con 
Manolo. De una a otra hay por medio 
más de quinientos millones de pesetas. 
Pero Cordobés es el mismo. Nos si
gue tratando con el mismo afecto y 
respeto y sigue sin tuteamos. 

Lo mismo que ésos amigos que han 
ido con nosotros al colegio, nos ha 
gustado la misma chica, nuestras fa
milias han veraneado en la misma pla
ya, y cuando son concejales, ponga
mos por caso, siempre tienen prisa 
cuando nos encontramos con ellos. 

(Cualquier parecido... es pura coin
cidencia.) 

Cordobés nunca ha sido un resenti
do. Hay una anécdota que lo retrata. 
En cierta ocasión iba conduciendo el 
automóvil, un Mercedes, de un amigo 
suyo de Murcia. Habían salido de Cór
doba e iban con dirección a su finca, 
enclavada en la. serranía cordobesa. A 
los pocos kilómetros se encontraron 
con un hombre, ataviado modesta
mente, que estaba fumando tranquila
mente un cigarrillo a la orilla de la 
carretera. 

—¿Quiere usted que lo suba, jefe? 
—El amo del coche eres tú. M a n ó l e . 
Subió el buen hombre, quien se apeó 

del coche al poco rato, no muy tejos 
de un cortijo. 

—¿Quién es ese buen hombre, Ma
nolo? 

—El tío que me dio la paliza más 
grande de mi vida. 

—¿Y te has portado tan bien con él? 
—No hizo nada más que cumplir con 

su obligación. Era el mayoral de una 
ganadería y yo no dejaba en paz a los 
toros, hasta que me «trincó». 

Una sola vez en su vida, creemos 
nosotros, le dolieron en lo más pro 
fundo de su corazón varias informa
ciones que se hicieron con motivo á& 
festival de El Pardo, el 21 de diciem
bre de 1961, organizado por la distin
guida señora de S. E . el Jefe del Esta
do, pro Campaña de Navidad. 

Aquella ya lejana tarde estuvo Ma
nuel Benítez más tiempo en él aire que 
en el suelo. Pero siempre volvía a su 
enemigo con más valor. A los p***8 
meses hablamos de esto a Cordobés 
E l muchacho estaba dolido por el rao-
do de tratarlo determinados medios <»e 
difusión. . 

—Lo que más sentí de aquella taro6 
fue estar tan mal delante de Franco 
¡Ble dio más vergüenza! Pero no 
ra usted saber lo que pasó despu» 
cuando fuimos invitados a saludarle * 
terminar el festival. 

—¿Qué ocurrió, Manolo? ^ 
—La única persone que me tf^V' 

de verdad, cariñosamente, fue e» 
dillo. Y eso no lo olvidará nUI1 
Cordobés, amigo. -^ue 

Y en todos sus brindis, en ^ J f 1 ^ 
ña pantalla lo han visto casi ü * » , 
paña, ha quedado patente la » 
y la admiración que por el 
rao siente Manuel Benítez, 

Como todos los españoles. 

GAJ*GÁ 
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¡ M Í C U E L Í N l 
Sil TREMENDA PERSONALIDAD, SU CLASiaSMO, Sil AMPUA DIMENSION, 
SU DOMINIO HACEN DEL FORMIDABLE DIESTRO DE ALGECIRAS 

UNA E X T R A O R D I N A R I A FIGURA D E E S T A E P O C A 
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U l t i m o s t r o f e o s p o r a h o r a : 
3 OREJAS y 1 RABO 

( O I A I f , M A R S E L L A ) 

2 OREJAS 
( D I A 2 0 , O L I V E N Z A ) 

4 OREJAS y 1 RABO 
( D I A 26, A L M E I I A ) 



ANTOJQETE. 
bilbaína. 

Templada labor Ja realzada por el madrileño en la primera corrida FUENTES.— Faenas porfionas y garbosas las realizadas por el de Linares Est 
siempre cumplido. 

PUERTA.— Brillante labor realizada con la muleta, labor brillante y eficaz la del 
sevillano. 

VIT1.— Tarea de gran lidiador la que realizó Santiago Martín en la segunda de 
Bilbao. , 

l . ~ P A R A E M P E Z A R , 

S I N T R O F E O S 

(Domingo, 20.) Primero de la 
Feria b i lba ína . Seis toros de Jo 
s é Luis Osborne, b r a v o s , aun 
cuando pegajosos para la lidia. 
Iniciaron el p a s e í l l o de las lies 
tas b i l b a í n a s Antonio Chenel 'An 
toñe te" , J o s é Fuentes y Pedrín 
Benjumea. 

A n t o ñ e t e hace concebj^ • espe
ranzas en el toro que a b r i ó pia-
za con una suave y mandona tac
na de muleta, que luego malogra 
ría con la espada, q ü e tuvo que 
utilizar cinco voces. No obstante, 
e s c u c h ó fuertes aplausos j¡K)r su 
templada labor con la franela. 
E n su segundo, cuarto de la U r-
de, puso toda su voluntad, pero 
no r e d o n d e ó su labor, y aunque 
esta vez m a t ó mejor que en su 
primero, tuvo que escuchar mues
tras de desagrado. 

J o s é Fuentes no l o g r ó prende r 
con sus faenas, p o r ñ o n a s y de 
valor, a la cojicurrencia. Estuv > 
breve en ambos toros y el res
petable se mantuvo en absoluto 
silencio cuando el diestro regre
s ó al burladero. 

P e d r í n Benjumea. con su ca
racter í s t i ca v notoria va lent ía no 

exenta de arle, es el que animo 
algo el cotarro en este abrir de 
la serie b i lba ína . Puso alegría 
en su quehacer y mucha e m o c i ó n 
en lo hecho. Al primero lo mato 
de una estocada, oyendo una fuer
te o v a c i ó n . E n el que c e r r ó pla
za, Benjumea m e r e c i ó los hono
res de una vuelta al ruedo 

2 . — T O R O S M A L O T E S 

Diego Puerta, Viti y Pedr ín 
Benjumea no tuvieron suerte con 
el encierro que e n v i ó la familia 
Flores a esta segunda de la Feria 
b i lba ína . Porque si los toros es
tuvieron bien de peso y de cor
namenta aparatosa, todos fueron 
di f í c i l e s para la lidia. E l que se 
hab ía de correr en cuarto lugar 
p e r t e n e c í a a la g a n a d e r í a de don 
Alejandro Tabernero de Paz: fue 
retirado por manso, y sustituido 
por otro de d o ñ a Luisa Flamarí-
que, el cual, sin t rap ío y manso 
por a ñ a d i d u r a , o f r e c í a serio pe
ligro. 

Por eso no es de e x t r a ñ a r que 
los diestros, percatados de la pa
peleta, se entregasen m á s x la 
eficacia que al lucimiento. 

No obstante, Diego Puerta, co 
mo es en él habitual, i n t e n t ó ha
cerlo todo a su primero, siendo 

incluso brillante la labor realiza
da con la muleta, que c a l ó pro
fundamente en el p ú b l i c o bi'baí-
no, llegando incluso a emocionar 
en la segunda parte de la faena, 
y s ó l o la mala fortuna de la es
tocada defectuosa le pr ivó de tro
feos, que parte del p ú b l i c o soli
c i t ó . E n su segundo, cuarto de la 
tarde, el sobrero r e s e ñ a d o al co
menzar estas l íneas , Diego se li 
m i t ó a una faena de a l iño , no ca
bía m á s , para terminar con el bu-
rei de media en los altos. 

Dos varas t o m ó el segundo de 
la tarde. Vit i h a b í a dado unas ve
r ó n i c a s al incierto y c o r n a l ó n ene
migo, que llega a la muleta re
s e r v ó n y con el consiguiente pe> 
ligro. E l torero salmantino le en
jareta unos doblones para poner
lo en suerte y despenarlo le pin
chazo y estocada. E n su segundo, 
quinto de la tarde, Santiago Mar
t ín estuvo eficaz, l u c i é n d o s e y do
minando a veces a la reservona 
res. D e s p u é s de un pinchazo pre 
vio sin soltar, a c a b ó con su ene
migo de una gran estocada, 

P e d r í n Benjumea s a l i ó a' coso 
b i l b a í n o dispuesto a ganarse al 
p ú b l i c o a las primeras de caru 
b ío . Cosa que h a b r í a conseguido 
con otra clase de ganado m á s 
propicio. R ea l i zó una faena de 
m á s valor que eficacia, carecien
do de acierto a la hora de matar 

a su primero. Erí el que e s n ó 
plaza, Benjuema lo intente todo 
cor. la capa, sin lograr aclara; la 
embestida de su enemigo. Coa la 
muleta real izó la faena que el bi 
cno requer ía , acabando con ci 
de una corta. 

3 — O R E J A P A R A V I T I 

Martes, 22.) Seis .oros de bue
na presencia del m a r q u é s de Do-
mecq y Hermanos para Santiago 
M a r t í n " V i t i " , Manuel Benítez 
" C o r d o b é s " y J o s é Manuel Tinín. 
No aumentaron los toros coa su 
comportamiento en la plaza los 
laureles de la "marca", que pre
cisamente el a ñ o pasado aumen 
t ó con ei trofeo conseguido por 
"Forjador" en esta misma Fe"3-
Hoy, en conjunto, han sido des
lucidos, acusando escasez de fuer 
zas, que les r e s t ó el lucimiento 
a que nos tiene acostumbrado en 
otras ocasiones. 

Vit i , a su primero, lo lanceo 
bien, careciendo de interés el ter 
c i ó de quites, donde e! toro 
bía tomada dos puyazos y otro^ 
tantos refilonazos. C ¿ n la inul2ta 
a p l i c ó la derecha de calidad, 
tando de una estocada contraria 
E n su segundo, hizo un buen to
reo a la v e r ó n i c a , no habiendo 

de tampoco lugar para un turno 



BBs, Toreó «« la pri|»«,ra piraclensticít y n o i o m vaka t ía 
„ y emoción 

i.- Ko colaboró el ganado a los buenos deseos de Pedro Bcnjumea, q m 
Buy valiente toda la tarde. 

miquc ci toro sólo cum-
i a sola vara. Tras un 
cSo, el salmantino ms-
1ia variada íaena con 
lájen la que prodigo la M la calidad, para ter-
(Jlsu enemigo de una es-
iotilcin descabello, méritos 

le fue conceduia una 
ífes estuvo francamente 

SM muleta en el primero 
¿m) dentro de lo (\ue es 
suplísima línea. Prodigó 
lolperte de pases dé re-
pelpnto de pie como de 
toftabría conseguido, sin 
ájeos en este toro de no 
M atravesadilla que re-
Jocâa que termino con 
P- En su segundo, el to
pa no logró centrarse 
K aunque expuso lo 
I acabando con" él de 
^ V descabello al pri-
puede le cupiese en 
^ toro de la tarde, 
P̂udo hacerse con 

^ U faltó acopla
re no por ello in-k este -toro, que 2 ^ tres veces, le hi-

lo ̂  ê mereció la in-
$ cT̂ p̂etable. En el 

?laza fueron eva-
:; * lances de recibo, 

realizando una breve faena de 
muleta, para acabar de estocada 
y descabello. 

4 .—ANTOÑETE Y C A 
M I N O E M P A T A N A 

O R E J A S 

(Miércoles, 23.) Lleno aboslu-
to. Antoñete, Paco Camino y Cor
dobés, realizan el paseíllo mon
tera en mano. Hoy hace un año 
de la infortunada muerte del ban
derillero Rizo, que cayó en esta 
misma plaza. Ante la presidencia, 
la cuadrilla permenece firme y 
se rezó un padrenuestro por el 
torero muerto, que todo ?1 pú 
blí, puesto en pie, acompañó. 

El encierro de esta tarde es de 
don Felipe Bartolomé, que dio 
variado juego. Así fueron varia
das las faenas y los méritos de 
los matadores. 

Antoñete triunfó en el toro 
que abrió plaza, que era uno de 

Mos que brillaron por su docili
dad y su seguir el embarque de 
capotes y muletas. El torero'ma
drileño lo llevó bien a los caba 
líos, donde el toro cumplió. An
toñete, con la muleta, cuajó una 
excelente faena, en ía que desta
caron naturales y derechazos en 

DE 
B I L B A O 

F L O J E A N L O S 

T O R O S . . . Y , A S I , 

L O S T O R E R O S 



Después de su grave cogida 

en Málaga, reapareció con 

fuerza arrolladora en la 

Semana Grande 

(cuatro orejas y apoteosis) 

Un gigante del 
toreo en marcha 
ascendente 
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m Santiago Martin pasea la merecida oreja que CORDOBES.— Manuel Benítez brindó en esta corrida TININ.— E l diestro madrileño reclbíé bien y muy 
VIJ concedió el respetable por su torera y eficaz fae-

5, gu segundo toro. 
uno de sus toros al Ministro de Obras Publica». ajustado al toro que cerró plaza. 

íMTfiiCPTF. Un templado, largo y mandón derecha* PACO CAMINO.— El maestro de Camas observa de «a- CORDOBES.—El documento gráfico nos muestra la 
ANlUivcAt-. . r ' . . , i ^ t MI ».„UÍ« ^„ . f o ^ K ^ ^ o . - « |a. Hof̂ ncac <W> In auÉ> lueen sus detrae 20 de Antoñete en di toro que abrió plaza en la cuar

ta del serial bilbaíno 
llda a uno de sus enemigos. Al que había de cortar- «fachada» y las defensas de lo que luego sus detrac 
le precisamente la oreja, tores l lamarán «novilletes». 

LOCALIDAD.- Y gratis la que proporcionó la forre de MAYORALES.- Los mayorales de gran parte de las IN MEMORIAM.— En memoria de Rizo, el banderille 
la parroquia de los franciscanos a buen número de ganaderías que concurrieron a la Feria de Bilbao se ro muerto el último año por cogida de un terrestre 
religiosos. fotografían en el burladero respectivo. lia, se guardó un minuto de silencio en la tercera co

rrida ferial. 

series muy plasmadas y remata
das. Mató a la primera, por lo 
que la oreja que casi ya tenia 
ganada le fue concedida por una
nimidad. E n el cuarto de la tar
de, Antonio Chenel v o l v i ó a re
petir su amplio repertorio de pa 
ses, pero al no terminar con el 
toro hasta la cercera entrada, 
perdió los trofeos, pero no los 
aplausos, que se repartieron en
tre torero y toro. 

Paco Camino t r i u n f ó t a m b i é n 
en su primero, segundo de la tar
de, otro toro excelente, que SÍ 
prestaba a dejarse dominar en 
tos embarques. E l n i ñ o sabio de 
Camas, que ya se h a b í a lucido en 
quites, hizo una completa faena 
de muleta, que c o r o n ó de una 
buena estocada, y como con la 
cruceta a c e r t ó al primer intento, 
empató a oreja con A n t o ñ e t e . E n 
el quinto de la tarde, que fue po
co castigado por los varitargue-
^s. una puya nada m á s . l í e g ó 
?on m á s genio y casta a la mu
leta, por lo que la faena no r a y ó 
a la altura de antes. B a s t ó una 
estocada delantera antes de un 

pinchazo previo para acabar con 
su enemigo. 

C o r d o b é s , cUyo nombre todav ía 
l^na las plazas, no pudo tampo
co hoy satisfacer a la a f i c ión . E n 
su descargo diremos que le co
r r e s p o n d i ó el lote peor de los co
rridos. Puso de manifiesto su va
lor intentando todo en cada mo
mento. AI pr i i t íero lo m a t ó de es
tocada y descabello a pulso, sien
do fuertemente aplaudido. E n el 
ú l t i m o , como se p r o d i g ó en la 
suerte del descabello, se armo la 
marimorena, con lo que sus de
tractores se pusieron muy con
tentos. 

5.—NO HUBO OREJAS 
EN LA QUINTA 

Jueves 24.) L a e x p e c t a c i ó n de 
esta tarde, ante un cielo plomi
zo que amenazaba lluvia, estaba 
repartida entro los pabiorrome 
ras y los maestros Aparicio. Ca
mino y Fuentes. Y si los prime
ros no correspondieron a la ex
p e c t a c i ó n despertada con sus he
chos en la arena, era de presu-

L A F E R I A D E B I L B A O 

mir que los matadores no pudie
sen apuntarse el é x i t o . Baste por 
decir que os toros pesaron un 
promedio de 563 (cinco de Pablo 
Romero) y todos por su turno se 
andaban cayendo por la arena. 
Paradoja: el sobrero, de don An
tonio Pérez , 530 kilos, no c a y ó 
ni una sola vez durante su pelea. 

Aparicio, poca cosa pudo ha
cer con unos gordos y lustrosos 
toros—528 el primero y 610 el 
segundo—que a cada momento 
h a b í a que estar l e v a n t á n d o l o s 
del suelo. Estuvo aseado y a ra
tos brillante con los tullidos ani
males, oyendo una o v a c i ó n en su 
primero, q u e d á n d o s e la gente en 
silencio cuando d e s p a c h ó al ani
mal de los 610 kilos. 

Paco Camino i n t e n t ó en el 
quinto de la tarde, a base de cui
dar a la res. mejorar la actua
c i ó n de su primer astado, consi
guiendo incluir buenas s e r í e s de 
naturales, pero ante las insisten
tes c a í d a s del morlaco, el de Ca

mas o p t ó por despacharlo, cosa 
que c o n s i g u i ó al se g u n d o in
tento. 

J o s é Fuentes s a l u d ó a su pri
mero con buenos lances, que hi
cieron concebir esperanzas ai pú
blico de los tendidos. A Ja pri
mera vara el tora se dobla, y ya. 
como sus hermanos, a q u í me 
tumbo y a q u í me levanto. Tam
b i é n Fuentes, con la muleta, lo 
i n t e n t ó todo, y a veces el toro 
iniciaba s í n t o m a s de recupera
c i ó n . T o r e ó con la derecha y la 
izquierda y c o b r ó una buena es
tocada. Fue muy aplaudido. E n 
el sobrero, el ú n i c o que, como 
dijimos, no d e r r e n g u e ó , t o m ó dos 
buenas varas, muriendo de una 
excelente estocada del de Lina
res, d e s p u é s de una faena a la 
defensiva. 

6. —GRETAS PARA TI 
NIN Y PAOUIRRI 

(Viernes 25.) Tampoco boy 
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l l egó a l l ove r , a pesar de l a cons
tante amenaza . Se is to ros de To-
r r e s t r e l l a de d o n A l v a r o D o m e c q , 
que fueron buenos en general , 
c u m p l i e n d o c o n los caballo•> > 
hac iendo u n b o n i t o juego pa ra 
los de a p ie , c o n t r i b u y e n d o a un 
bon i to festejo, de l c u a l y a no^ 
e s t á b a m o s cas i o l v i d a n d o on B i l 
bao. H i c i e r o n e l p a s e í l l o Paco 
C a m i n o , T i n í n y P a q u i r r i . 

T a m p o c o esta ta rde tuvo suer
te Paco C a m i n o . P a r a empezar , 
e l to ro que a b r i ó p laza r e m a t ó 
v io len tamen te en t a b l a s , r o m 
p i é n d o s e e l p i t ó n p o r l a copa. 
L a s protestas de r igor , p o r parte 
de los que no se qu i e r en en te rar 
del Reg lamen to , y e l to ro desmo
chado h a de segui r en l a arena, 
c o m o tiene que ser y te rminar 
su l i d i a . C o n este h á n d i c a p , el 
maes t ro de C a m a s ha de a l i v i a r 
l a faena y m a t a r de u n a estoca
da que no c o m p l a c e a nadie . E n 
su segundo, Paco es tuvo ceñ id í 
s i m o en unas boni tas v e r ó n i c a s , 
l l e v a n d o a l b i c h o a los p iqueros . 
C o n l a m u l e t a h i z o de todo lo 
que m a n d a l a buena t o r e r í a , in 
c luso levantado a i toro , que en 
este te rc io se cae a menuc!^ M a 
í ó de dos medias y ios aplauso* 
!¿ h i c i e ron sa luda r desde ios me-
i i o s . 

T i n í n es tuvo m u y to re ro en 
te c o m e c o n l a m u l e t a . Se l uc ió 
en ¡ a n e e s de exqu i s i to sabor y 
con la m u l e t a es tuvo m a n d ó n , 
seguro y eficaz. E n el p r i m e r o 
p e r d i ó l a o re ja a l no acer ta r c o n 
el v e r d u g u i l l o , s iendo ob l igado a 
d a r u n a vue l t a a l ruedo . E n su 
segundo m e j o r ó l a faena, que in i 
c i ó p o r u n a apre tada ser le de 
natura les , a los que s e g u i r í a n 
pases de todas marcas , m o d e l o 
de ajuste y de e j e c u c i ó n . C o m o 
en é s t e a c e r t ó c o n e l acero, le 
fue c o n c e d i d a u n a ore ja n o r una
n i m i d a d , 

P a q u i r r i , que va a p o r tedas, 
t uvo t a m b i é n u n a l u c i d a actua
c i ó n , d o m i n a n d o los tres terc ios . 
I n i c i ó su quehacer en u n r ec ibo 
de r o d i l l a s a l t e rce ro de la tar
de, pa r a apretarse en lances, que 
fueron ovac ionados . Puso dos pa
res a l cuar teo y o t ro a l qu i eb ro , 
pa r a b r i n d a r i nmed ia t amen te a l 
p ú b l i c o l a excelente faena que le 
v a l d r í a l a o r e j a de l enemigo . 

E n e l que c e r r ó p laza , d e s p u é s 
de h a b e r vue l to a l u c i r s e e n ios 
tres te rc ios , p e r o se l e e s c a p ó e l 
r edondeo de l t r i u n f o a l enf r ia rse 
e l p ú b l i c o p o r s u desac ier to con 
l a espada. 

7.—PAOUIRRL A HOM-
BROS 

( S á b a d o , 26.) C i n c o toros de 
B e n í t e z C u b e r o y u n o de d o ñ a 
M a r í a P a l l a r é s , de B e n í t e z Cube 
ro , e l c u a l m e r e c i ó los honores 
de l a v u e l t a a l ruedo . E l c a r t e l 
i o f o r m a n J u l i o A p a r i c i o , P a q u i 
r r i y A n g e l T e r u e l . 

E l p r i m e r o de A p a r i t í o o f r e c i ó 
u n c o m p o r t a m i e n t o r a r o c o n los 
caba l los , a los que en t r aba y sa
l í a a legremente s i n achucha r . £1 
d ies t ro m a d r i l e ñ o h i z o u n a bue
n a l a b o r de o f i c i o an te las con
d ic iones d e l a n i m a l , t e r m i n a n d o 
c o n é l de u n a e s tocada y desca

be l lo , s i endo m u y ovac ionado . 
E n e l segundo, c u a r t o de ,la tar
de, ante e l t o ro de Pa l la res , l i gó 
u n a p r o f u n d í s i m a faena de m u 
le ta q u e c a l ó h o n d o en los af i
c ionados b i l b a í n o s . C o m o m a t ó 
b i en l e fue c o n c e d i d a l a ore ja de 
s u enemigo . 

P a q u i r r i r e d o n d e ó e l t r i u n f o de 
l a t a rde an te r io r , r e a f i r m á n d o s e 
en e l t í t u l o de to re ro de los tres 
terc ios . V o l v i ó a r epe t i r l a l a rga 
c a m b i a d a , r e p i t i ó en a m b o s toros 
c o n g a r b o y ac ie r to c o n los pa l i 
t roques y vo lv ió , en f i n , a rea l i 
z a r dos boni tas y var iadas faenas 
c o n l a f rane la que le v a l i e r o n u n a 
o re j a de cada enemigo y l a sa l i 
da a h o m b r o s de l a p l aza de B i l 
bao. 

A n g e l T e r u e l a n d u b o m u y segu
r o p o r este ruedo, en el que el 
a f i c ionado exige m u c h o . E l j o v e n 
ma tador de toros j u s t i f i c ó plena
men te s ú c a t e g o r í a c o m o ta l , 
s i endo ovac i anado a l a muer t e 
de sus dos enemigos . A n g e l Te
r u e l l l evó t a m b i é n a su ca rgo el 
t e r c io de bander i l l a s en su p r i 
m e r toro , m o s t r á n d o s e c o m o u n 
reh i le te ro bueno y ef icaz . 

8.—FINAL CON MIU-
RADA 

( D o m i n g o 27.) T e r m i n a n las 
Fer ias b i l b a í n a s c o n l a c l á s i c a 
m i u r a d a , de l a que ya c a s i nadie 
espera nada , p o r las c i r cuns t an 
cias que suelen c o n c u r r i r tn es
tas c o r r i d a s . H o y se e n f r e n t a r á n 
a los p u p i l o s de d o n E d u a r d o 
M i u r a , A n d r é s V á z q u e z , E f r a í a 
G i r ó n y M a n u e l A m a d o r . Antes 
se c o r r e r á u n to ro de rejones, de 
d o n L i s a r d o S á n c h e z , pa r a el ca 
b a l l e r o Ra fae l Pe ra l t a . 

N o h u b o m u c h a eufor ia en b 
sa l ida de l a ú l t i m a de l a F e r i a . 
N o obstante , la p l aza cas i se ha
b í a l l enado , ante l a esperanza dü 
u n a p o s i b i l i d a d de t r i un fo a to
ros y toreros . 

A n d r é s V á z q u e z no l o g r ó cen
t rarse c o n n inguno de sus dos 
adversar ios , a los cuales , cuando 
menos , el p r i m e r o era perfecta
mente toreable . N o a s í e l cuar to , 
que t e n í a m á s defectos que vi r 
tudes. L o m á s sobresa l ien te en e l 
p r i m e r o l o h i zo c o n el capote, y 
e l ú l t i m o suyo el eficaz t rasteo y 
b r e v e d a d y ac ie r to c o n s i esto
que. C o n su s i l enc io el p ú b l i c o 
m a n i f e s t ó s u i nd i f e r enc i a al ma
tador . 

E í r a í n G i r ó n estuvo v is t^ 
e fec t iv i s ta en s u p r imero ai I U „ _ ^ - M , ^ . - ai b a n d e r i l l e ó c o n s u mconfun^T"1 
es t i lo . I n i c i ó l a faena con !r K con sentado en e l es t r ibo y ia 
n u a r í a de f o r m a var iada v v^1'" 
sa. M a t ó de f o r m a 
fue c o n c e d i d a u n a 

r a p ^ 
m e c o n c e a i a a u n a oreja f 
b i é n fue a p l a u d i d a la faenad 
G i r ó n en e l q u i n t o , a l que j , ,(!e 
r epe t ido l a suerte de banderín leriiia. 
N o tuvo suerte a l matar , pero t? 
v o que d a r l a vue l ta al ^ 
ante l a i n s i s t enc ia de la con 
r r e n c i a . 

M a n o l o A m a d o r no tuvo 
tarde, aunque puso todo su em 
p e ñ o . E n e l p r i m e r o hizo una bu» 
n a faena que no l l egó a calar eí 
ios t end idos . E s t u v o Pesad4 
c o n e l acero, oyendo, no obstaiv 
te, p a l m a s a l r o d a r su enemigo 
E n e l t o ro que c e r r ó plaza 
su s t i t u ido el m i u r a por uno dt 
d o n A n t o n i o P é r e z . E n éste, el 
to rero , p o r fa l ta de decisión á I 
h o r a de mata r , tuvo que escu 
c h a r los tres avisos, 

R a f a e l Pera l t a , en el de rejô  
nes, t u v o u n a l u c i d a actuación ea 
todas las suertes de l a jineta. Dk 
u n a vue l ta a l n e d o . 

(Servicio espetiíl 
por Ch. L) 

CAMINO.— Como acostumbra en las dos últimas temporadas, APARICIO.— £1 madri leño tuvo una buena tarde. Aquí li 
Camino estuvo a gran altura, tanto toreando de capa c o vemos actuando ante el toro al que cortaría una oreja, 
mo de muleta. 

TININ.— Elegante y garboso, estuvo en torero frente a sus 
dos en la sexta corrida. Le fue concedida una oreja de ese 
enemigo. 

m 

PAQUIRRI.— Meritorias las dos faenas de Francisco Rive* 
Y elegantes las formas de realizar su toreo. Fue pi 
con una oreja. 

PAQUIRRI.— Én ambo* toros cortó orejas. Triunfó en lo
dos los tercios. AQUÍ una muestra eon la capa. 

ta del ^ 
ANGEL T E R U E L . - Muy buena presentación íu* la 

cíente matador. Inició así su primera faena co 
bilbaína, i 
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DOS GRANDIOSAS CORRIDAS 
DE T O R O S , DE A B O N O 

DIA 8, VIERNES. — Tercer día de Feria. 

6 HERMOSOS TOROS 6 
de la acreditada ganadería 

de 

JOSE LUIS O S B O R N E 

MATADORES 

R O M E R O 

E l V I T I 

C O R D O B E S 

CUIOJ UIQUIJO MHO ROMWO lOAOMIH lUEHDIA ftdMIH WHORQUtl UVUO D0«(0 M.HÍI0 CMiWl 

DIA 10, DOMINGO. — Quinto día de Feria. 

XII! CORRIDA CONCURSO DE GANADERIAS 

¡El acontecimiento taurino m á s importante 

de la temporada e spaño la ! 

6 - TOROS - 6, en Concurso 
de las famosas ganaderías de: 

Carlos Urquijo, Pablo Romero, Joaquín Buandia, Fermín 
Bohórquez, Alvaro Domecq y Alberto Cunhal 

MATADORES 

O R D O Ñ E Z 

A N T O Ñ E T E 

C A M I N O 

Las corridas empezarán a las cinco y media de la tarde 
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Q U I E S T A M O S , S E Ñ O R V E T E R I N A R I O 

IEN venido, señor Gilpérez. No sabe 
cuánto y cómo celebro, y posiblemen
te también muchos aficionados, el re
tornó de su acreditada firma a las 

páginas de EL RUEDO. 
Ha procedido muy bien echando pelillos a la 

mar, dando al olvido ciertas cosas y cogiendo nueva
mente la pluma o pegándole a las teclas de la máquina. 
¿No comprende usted que ti no salimos a la palestra 
exponiendo nuestras ideas nos dejamos comer por los 
«ratones»? T al entrecomillar bien sabe por qué lo ha
ga Aunque mejor que ratones cabria decir ratas, por
que son mucho más voraces que los animalitos «quese
ros». En fin. de estas cosas de animales sabe usted 
bastante. 

Creo haber logrado lo que me proponía con mi «Brin
dis». No es otra cosa que los facultativos se interesen 
por un problema que tanto les atañe, dando frente al 
«brevilíneo» toro actual, como usted muy agudamente 
lo denomina, que tantos quebraderos de cabeza les tie 
ne que dar en los reconocimientos. A esos gatos que 
pasan por liebre, cerno en ciertas ocasiones escribió 
usted. Me cabe la satisfacción —¿puedo envanecerme en 
cierto modo?, porque todos tenemos nuestros defectos 
o defectillos— de haber recibido carta de varios vete
rinarios que estiman, e incluso algunos supervaloran, 
el citado «Brindis». «Lo he leído y releído», me dica 
uno. «Recibirá usted cartas de adhesión como ésta de 
otros colegas», me escribe otro. «Tiene usted toda la ra
zón», manifiesta un tercero. Otro me anuncia que en
viará un comentario para E L RUEDO, sobre el trapío. 
De todos modos no dejo de pensar, que en grave ton
tería habría de caer, que todos han marchado de 
acuerdo conmigo. No por discrepar de mi critero ha
brían de dejar de merecer mi mayor respeto sus apre
ciaciones. Porque a lo peor está uno equivocado. Aun
que creo que no. Pero lo importante seria que se ma
nifestasen. 

No disparé ningún cañón. Aunque anduve metido en
tre cañones, y, lo que es peor, que de los que tiraban 
de enfrente algún cascote me cayó cerca, no sé cómo 
se disparan. Sigo en la idea de que se tira de un 
cordelito y... ¡pum! En el «Brindis», como en el refe 
rido â los presidentes, tomos y público —me queda 
el ds los ganaderos, a los que habré de dirigirme en 
cuanto me tome ocho días de descanso, que buena fal
ta me están haciendo, porque aquí en Madrid hemos 
andado como sobre brasas, iré con ellos—, no preten
día otro fin que crear un clima conveniente, aunque 
no para el «retoque» del Reglamento, sí para estimular 
a quien corresponde para que se cumpla. Porque tal 
como van las cosas ei legislador perdió el tiempo la
mentablemente. Así pues, el cañonazo, o los «dardos», 
comu también usted decía, amigo Gilpérez #0 seriamen
te van contra las «cortinas de humo», porque tirando 

contra el humo nada se consigue, sino contra cuantos 
se mueven detrás de él. No se le habrá ocultado que, 
sin cañonear, en todos mis «Brindis» me dirigía tam
bién a los que consienten la humareda. 

Sobre ese punto primordial de advertir al público lo 
que se va a lidiar, no precisamente, en muchos casos 
—¡qué bien lo sabe usted, amigo Gilpérez!— de que no 
son seis hermosos y escogidos toros, seis, me atengo 
a lo mucho que tengo escrito sobre ei particular, y 
más concretamente a cuanto expuse en la conferencia 
que pronuncié este invierno en el ciclo de «Los de José 
y Juan». (Allá le va por correo una copia del texto, 
que si no se lo envié antes fue por desconocer sus 
señas.) 

En esa conferencia procuré poner los puntos sobre 
las íes, y entre otros me valí de testimonios escritos 
de usted y otros colegas. Pero bien cierto es que omi
tí referirme concretamente ai caso de «el señor que 
manda» —eso sí que, aunque sin saber de cañones, creo 
que es una andanada—, pero vea cómo ahora tengo oca
sión de salvar la omisión. (En el «Brindis» lo rozaba 
ya.) E l teniente fiscal de una Audiencia Territorial al 
que me referí en la disertación, al decir en un intere
santísimo y trascendental artículo sobre el fraude del 
«afeitado», que de producirse éste «alguien falta a sus 
deberes y realiza una acción delictiva, añadía: «No se 
nos pasa desapercibida tampoco la posibilidad de que 
los veterinarios desechen unas reses «preparadas» y, no 
obstante, la autoridad gubernativa autorice, en aten
ción a determinadas circunstancias, su lidia. La respon
sabilidad en este caso será solamente exigibie por sus 
superiores Jerárquicos y en vía gubernativa. ¿No es im 
portante la declaración de quiex fue ilustre jurista? Eí 
referíase al «afeitado» que. cuando escribió, allá pot 
el año 1948 o 49, ya había tomado carta de naturaleza. 
Uno añade ahora que tal criterio habría de tenerse tam
bién en cuenta cuando el veterinario rechaza una co
rrida por que «de visu» aprecia que las reses recono
cidas no tienen otra condicción que la de novillos, y 
cuando no. sin el menor trapío. La declaración del fis
cal la considero como una aportación de primer orden, 
de excepción. 

No tengo ahor» a la vista el «Brindis», pero creo ha
berme referido a las razones que les pueden oponer a 
sus resoluciones. Que la suspensión de la corrida, por 
ejemplo, puede acarrear serios quebrantos a la ciudad 
dnode se anuncia y las consiguientes molestias a la 
gente que se baya desplazado a ella para presenciar e! 
festejo. De generalizarse tal criterio nada tendría de ex 
traño que el fraude corriera los mismos derroteros: su 
generalización. En todo caso, entiendo que lo pertinen 
te sería advertir al público con el consiguiente anuncio 
en las taquillas, lo mismo que se le advierte cuando se 
sustituye un torero o toro de los que figuran en cartel. 

Convengo con el señor Gilpérez que convendría un 

en primer plano. ¿A que la supone usted, señor 
rez? Uno no puede decirla, repito. Otra oosa sena 
después de haber hecho las comprobaciones consigne» 
tes ec el desrJIadero, junto a un veterinario. Srfw»* 
así podríamos saber si tenían razón los que elX̂ 7oS 
ron al unísono, estruendosamente, como cuando 
binchas de un equipo dicen: ngol!! 

Don JÜSTO 

ta* P. S.-Firmado d comentarle, acabo de leer _ 
hién las sanciones se cxUeadeu a laa plazas "trpg*^¡ 
Cuatro ganaderos propuestos para sanción. Uno de _ 
por na caso de «afeitado». ¿De dónde prooedec ^ 
sanciones? De las actas. Pero ya vendrás "•**' 
vendrán». 

retoque del Reglamento para amparar las resoluciones 
de los facultativos y al facultativo mismo, pero tam
bién entiendo que habría de ser el Cuerpo quien ele
vara sus razones a la superioridad. Seria la forma de 
que, caso de ser atendidos, salieran de esa difícil sitúa 
ción en que ss hallan, sacándoles de entre la espada y 
la pared. Con esto no pretendo dar a mis razones el 
matiz de un panfleto que pudiera llevar este titulttc; 
Veterinarios (te todas las provincias, unios. De todos 
modos, tal como está el Reglamento pueden hacerse co
sas importantes. Véase si los informes traen consecuen
cias: en Barcelona ya han sido sancionados tres gana 
deros por infracción del articulo 135, relativo a la edad 
de las reses, y otro, por cierto de muchas campanillas, 
también ha sido propuesto para sanción, si bien éste 
por incurrir en lo establecí: io en el artículo 134. refe
rente a las defensas de los astados. Aunque cabe pre 
guntar. ¿es que el Reglamento solamente cuenta pan 
la plaza barcelonesa? Creo que está en vigor para tods 
España. Pero estoy en la idea de que habremos de co
nocer muy pronto más propuestas de sanción relativas 
a infracciones cometidas en más {dazas que la de hu 
celona. E l año pasado me comunicó un veterinario 
había hecho constar en acta que dos de las res* qu* 
había reconocido no tenían la edad del toro, seguí » 
pista af caso y poco oespués pude sabor que tí g*1* 
dero había sido multado. 

En cuanto a lo de !a telersión, ¡con qué daridad» 
e presa usted, anrgo Gilpérez! Marchamos de acuerdo 
Pero por lo visto por la televisión, en lo relativo a io-
toros —a las corridas, en sí—, no pueden hacerse ctos»" 
vadones «mayores*. No veo la razón. Poique entiende 
que los comentarios del locutor deben ir encainiaaa<* 
a los que no saben, porque al aficionado le baste 
lo que ve. Y, ¡qué cosas ve! Presencié la corrida dew 
Coruña en el salón de un círculo recreativo niadríleno 
donde habría cincuenta o sesenta personas, y no Qu* 
ro decirle, porque sin pruebes no se puede menciona 
la palabra, la expresión unánime de aquéllas al ver» 
cornamenta de dos de los toros cuando aparecieron 
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A L M E R S U G R 

Orejas para 

Carnícerito 
ALMERIA. (Crónicas de nues

tro corresponsal. Paco Medina.) 
Primer fes-ejo taurino de la Fe
ria y Fiestas en honor de la Vir
gen del Mar, pa'.rona de la ciu
dad. 

Coa muy buena entrada ha te
nido lugar el primer íestejo tau
rino de Feria. Se lidiaron seis 
novillos de doaa Ana Reguera 
Romero de Carrasco por los 
diestros Carn ee ito de "üb^da, 
Capillé y Rafael Roca. 

Ei ganado ílojo de remos ha 
rodado por la arena repetidas 
veces y solamente han podido 
tomar un solo picotazo de los 
üel castoreño. Todos llegaron al 
tiltimo tercio con media arran
cada. 

Carnícerito de Utcla recibió a 
su primer enemigo instrumsn 
tándole tres verónicas rematando 
con media. Quita por chicueli-
nas apretadas de la única vara 
que el animal toma, de la que 
sale muy agotado. Inicia la fae
na de muleta con una busna 
serie de redondos. Ayudados, na
turales y el pectoral como bro
che de los mismos. Al intentar 
de nuevo torear con la zurda el 
animal que está a la defensiva le 
zarandea por lo que desiste. Ma
tó de estocada de la que dobla. 
Una oreja, ovación y vuelta. 

En su segundo está vulgar con 
el capote y con la muleia se en
cuentra con un novillo tardo de 
arrancada y con escasas fuerzas; 
derechazos a media altura para 
evitarle caídas. Pasa la muleta a 
la zurda e instrumenta naturales 
que liga con el de peobo. Todo 
ello a base de porfiar mucho. 

Mató de pinchazo y estocada, 
áescatellando al primer intento. 
Una oreja, ovación y vuelta al 

Capillé saludó a su primero 
con lances a la verónica ssgui-
dos de chicuelinas y la revolera 
como remate. Instrumenta quita 
por delantales que remata con 
una revolera. Pero todo ello em
barullado y sin reposo alguno. 

Con la flámula inicia su labor, 
que brindo al respetable, con 
tres muletazos por alto sentado 
en el estribo. Derechazos por al
to. Sigue toreando a media' altu-
ra para que el comupeta no se 
caiga, que como sus hermanos 
de encierro es de poca fuerza y 
de media arrancada. Naturales 
con más voluntad que lucimien
to. Mató de dos pinchazos y es
tocada corta, y delantera de la 
que se echa el animal, acalando 
con él el puntillero. Ovación y 
vuelta, 

A su segundo le instrumenta 
de salida chicuelinas apretadas 
que remata con una revolera. 
Con la muleta inicia la faena con 
derechazos en redondo y uno por 
alto. Pero todo ello sin calor y 
con una apatía extrema, el pú
blico le tomó a broma y sonaron 
palmas de tongo. Giraldillas y 
unos molinetes sin ceñirse en 
absoluto. Mató mal sufriendo un 
desarme y necesitó para ello de 
tres pinchazos, sin cruzarse en 
ninguno de ellos, y un descabello 

puso fin a su labor, tras la cual 
escuchó muchos pitos. 

Cerraba la terna Roca, que ha 
estado en el mismo tono menor 
que sus compañeros. A su primer 
enemigo le lancea a la verónica 
sin apratarse lo más mínimo. E! 
novillo mansurrón sólo recibe 
dos refilonazos y a pesar de ello 
se suceden las caídas con mu
cha frecuencia. Es devuelto a los 
carrales ante las ruidosas pro
testas del público y salta en su 
lugar al albero el tercero bis, 
del mismo hierro, ya que se co
rre el turno. A éste le torea a Ja 
verónica rematando con media. 
Una cc'a vara y quite del mata
dor por chicuelinas que cierra 
con unr> revolera Brinda al pú
blico iniciando la faena con ayu
dados por alto y el animal do
bla las manos. Serie con la ma
no diestra a media altura. Ayu
dados y naturales. Mftó de me
dia estocada algo tendida y des
caballo. Silencio. 

En su segundo vulgaridad en 
grandes plosis. tanto con el ca
pote como con la flámula. Mató 
de estocada y un desc:?bello, con 
lo que da fin del astado y de es
ta prirmra corrida de Feria, de 
la que el público salió aburrido 
y haciendo comentarios nada elo
giosos para los djes'rcs adtuan. 
tes y cara el ganado. 

MOLINA 

Triunfo de 

Romero, Camino 

y Fuentes 
Segunda corrida de la Feria 

Taurina Atmeriense. E n etía co
secharon un triunfo clamoroso 
Curro Romero, Paco Camino y 
José Fuentes. 

Antes de comenzar el festejo 
se hizo entrega al diestro Paco 
Camino d e l Trofeo «Relampa-
guito», ganado en la Feria de 
1963. Hizo la entrega don Enri
que Esíévez García-Trevijano y 
el presidente de la Comisión de 
Festejos del Excelentísimo Ayun
tamiento, don Angel Gómez 
Fuentes. 

Curro Romero recibe a su pri
mero con seis verónicas extraor
dinarias que remata con media. 
De la primera vara, quite del 
matador por chicuelinas muy 
apretadas, rematando con una. 
revolera. Con la franela realiza 
una buena faena, a base de d«-
rechazos en redondo, suaves y 
templados que cierra con uno 
por alto. 

E l toro se le viene abajo, por 
lo que el diestro desiste y abre
via, matando de don pinchazos 
y media estocada, de la que do
bla, acabando con él el puntille
ro. Pero en su segundo consigue 
un triunfo clamoroso con corte 
de dos orejas. Comienza con 
unas verónicas muy reposadas 
y suaves, que remata con me
dia belmontina. Con la franela, 
derecházos en redondo, modelo 
de suavidad y temple. Abani
queos y desplante muy torero. 
Pasa ta muleta a la zurza, ins
trumentando naturales que liga 
con el de pecho. Ayudados por 

alto maravillosos y el de la fir
ma. Giraldillas, trincherazo, 
abaniqueos y desplante. Mató 
de una estocada hasta las cin
tas. Dos orejas y vuelta triun
fal al anillo, saludando desde el 
tercio. 

Paco Camino lancea, aguan
tando derrotes y tarascadas, a 
un toro mansurrón y bronco, 
que a punto estuvo de llevárse
le por delante en una colada, pe
ro el sabio de Camas consigue 
limar las asperezas de la em
bestida del astado y hacerle fae
na. Derechazos, pase cambiado 
y el de pecho, de pitón o rabo. 
Molinetes y redondos, abani
queos y desplante con tocadu
ras de testuz y pitones en un 
alarde de dominio y valor nada 
comunes. Mató de media algo 
tendida, descabellando al primer 
intento. Una oreja, ovación y 
vuelta. 

A su segundo le recibe con 
seis verónicas, a las que pone 
remate una primorosa revolera. 
Brinda al respetable, ejecutan
do inenarrable faena de mtdeta, 
que es jaleada y aclamada cons
tantemente. Derechazos en re
dondo superiores, ayudados y 
naturales, que liga con el de 
pecho, echándose todo el toro 
por delante. Mató de estocada 
hasta la guarnición, de la que 
rueda sin puntilla. Dos orejas, 
rabo y dos vueltas al ruedo, con 
saludos desde el tercio. 

Cerraba la terna el diestro de 
Linares José Fuentes, que tan-
cea de capa a su primero, sin 
apretarse demasiado, en cambio 
con la muleta su actuación ha 
sido meritoria. Derechazos en 
redondo, que liga con uno por 
alto. Otra serie sobre la misma 
mano y tras el pase cambiado, 
el pectoral de pitón a rabo. Na
turales y el pase de pecho, co
mo broche de oro de los mis
mos. Giraldillas muy apretadas 
y el pase de pecho nuevamente. 
Mató de tres pinchazos, media 
estocada y descabello. Palmas. 

A su segundo le recibe con 
lances a la verónica, que re
mata con una revolero. Los tres 
espadas se lucen en un completo 
tercio de quites. 

Con la flámula está muy to
rero y dominador, iniciando la 
faena con tres ayudados por al
to que liga con uno de pecho. 
Derechazos en rendondo, llevan
do al astado prendido en la te
ta, y tras el pase cambiado, el 
pectoral nuevamente. 

Ayudado y seis naturales que 
remata con uno de pecho. Pa
ses de trinchera, abaniqueos y 
desplante. Mató de media esto
cada y un descabello. Dos orejas 
y rabo, y dos vueltas al re
dondel. 

A l finalizar la corrida los tres 
diestros dan la vuelta a l ruedo 
en unión del mayoral de la ga
nadería. 

F. M E D I N A 

Otra vei . 
Camino 

Con muy buena entrada (casi 
Heno) ha tenido lugar la Cerco-

ALEGRIA.—Que los man
tones de mantilla y el 
sombrero cordobés pro
porcionan alegría en las 
plazas d«t toros es algo 
sobradamente conocido. 
E n Almería está el ejem 
pío. 

CURRO ROMERO.—Muy 
bien estuvo el sevillano 
en ¡a segunda corrida fe 
ríal. Toreó con garbo, 
finamente, con esencia 
Cortó las dos orejas de 
ese enemigo. 

rife 

GARBO 1 GRACIA.—¥ señorío. Ahí está la bella almerie» 
se luciendo el precioso traje de la tierra, andaluz..., y u^ 
cara bonita, que da resplandor al propio colorido & 
tarde 

CAMINO.—Temple y elegancia en el de Camas. Nucw» trijj' 
fo par» el torero al abrirse las corridas de toros «»1,1 
ría de Almería. Cortó titeis orejas y un rabo. 

FUENTES.—Pechó di de Uñares con el peor « r o & 
tro. Pero anduvo seguro y artista staoc^B. SO P*"" 
apoteósico. Dos orejas y rabo. 



^ E R I A D E A G O S T O 
G R A N E X I T O 
A R T I S T I C O 

L 

arricia de la Feria taurina ai-
líiense Se üdiaron seis toras 

don Juan Pedro Eomecq. di 
lerez de la Frontera, por los 
diestros Julio Aparicio, Paco Ca-
rnino y VW™™-

« veterano Aparicio ha teni-
d0 mía actuación solamente dis
creta. 

Recibió a su primero instru
mentándole cinco verónicas a las 
' ue pone remate una revolera. 
Con la flámula ha estado domi
nador realizando faena a media 
altura para evitarle caídas al 
eornupeta que es de poca fuerza 
y se cae. Muletazos por alto se
guidos de redondo muy suaves 
que cierra con otro pase por al
to Intenta torear al natural y 
desiste ante la poca fuerza del 
astado que se queda en medio 
del viaje. Derechazos en redon
do muy buenos, abaniqueos y 
desplante de rodillas con tocadu
ras de testuz. Mató con brevedad 
de una estocada de la que rueda 
sin puntilla. Ovación y saludos. 

A su segundo le instrumenta 
lances a la verónica seguidos de 
una garoosa revolera, como re
mate. El toro sale muy agotadj 
del tercio de varas por lo que 
su labor muleteril es a base de 
porfiarle mucho, una y otra vê . 

Naturales y derechazos. Klató 
de pinchazo hondo, descabellan
do al segundo intento. Palmas. 

Paco Camino lancea a la veró 
nica con un empuje, suavidad y 
temple nada comunes. Chicueli-
nas apretadísimas. Con la flámu
la comienza su labor mu e.eril 
con derechazos largos y suaves 
que tienen profundidad de cante 
grande. Seis naturales de amo 
logía citando de lejcs y de fren
te? y para remate de los mismos 
uno soberbio de pecho echándo 
se el toro por delante. 

Con las dos rodillas en tierra 
tres pases por alto sin mover
se del sitio. Ya de pie, pases por 
alto con una armonía y belleza 
«gna de mármoles. Mató de es-
tocada hasta la empuñadura, des 
cabellando al primer empujón, 
íf Y rabo y vuelta al 
S COn saludos desde el 
n Su segundo toro quedó muy 
S f ^ Por ^1 casto 

¿^tuno tercio; rodó porla are-
vi J " , repeüdas ocasiones, en 
mo ¿ e l 0 <=uai le cuida con mi
zos a m í f de derecha-
otros po?1itoaltUra ^ ^ o s de 

^ a d e l ^ í ^ 6 ^ de estoca-
él el c t w d0bla acal>ando con 

cachetero. Palmas. 

^ do*1 wí!!ribe a su Primero 
^as L f P i afaroladas de ro-
ĉ linas Ü 035 verónicas y chl-
tres s o L S ajustada*. Coloca 
^ . e l m í m ^ dehanderl. 
^tan 31 cainbi0' te j . 61X133 ovaciones, 

^ S e L ^ de m ^ con 
105 fe ^ a l t o con 
!e ^ la S ^ Ú f materialmen-
les que 1 J • 86116 de natura-
rechaj=os giC2\el de Pecho. De-

clerra con uno por al

to. Naturales nuevamente y el 
pectoral de pitón a rabo. Moline
tes y desplante en la misma ca
ra del comúpeta, con tocadura 
de pitones. Pinchó dos veces an
tes de cobrar una buena estoca
da de la que rueda. Ovación y 
vuelta. 

Su segundo enemigo, el de mas 
fuerza de la corrida, llegó muy 
entero al último tercio, no obs
tante, estuvo valiente con él rea
lizando casi toda la faena de mu
leta con la mano zurda. Serle de 
naturales que liga con el de pe
cho. Es cogido al dar un pase 
con la derecha, saliendo con la 
taleguilla destrozada. Molinetes 
de rodillas. Entra, con decisión, 
a matar y cobra superior estoca
da a cambio d^ un nuevo revol
cón y nuevos destrozos en la 
taleguilla. Dos orejas y petición 
de rabo con vuelta al redondel, 
siendo al final despedido con 
una fuerte ovación. 

F. MEDINA 

Puerta, Víti 

y Benjutnea, 

orejeados 
Con íarde entoldada y caluro

sa y muy buena entrada tuvo 
lugar la cuarta corrida de -erfa. 
Se lidió un novillo de Martínez 
Elizondo, de Tudela, para el re
joneador Rafael Peralta, que tu
vo una lucida actuación; hizo 
gala de a buena doma de sus 
caballos haciendo el toreo a la ji
neta con gran precisión. Puso re
jones de adorno y banderillas a 
una y dos manos, sin fallos de 
ninguna clase. Mató pie a tierra 
de media estocada, descabelLa-z-
do al cuarto intento. Ovación y 
vuelta. 

E n lidia a pie se corrieron tres 
toros de doña Mercedes Pénz-
Tabemero Montálvo y otros tres 
de A. P., broncos y difíciles los 
primeros y los tres últimos más 
potables para la labor de los 
diestros. E l orden d? salida fue 
alterno^ comenzando por el pri
mer hierro consignado. 

Diego Puertj, ha estado muy 
torero, habiendo derrochado va
lor a raudales, y cuando se ve
nen en juego esos tantos tan va
liosos, el triunfo no se escapa de 
las manos, como ocurrió en esta 
corrida que comentamos. 

Recoge a su primero con cua
tro pases por bajo, rodilla en tte 
rra, y de pie, lances a la veró
nica magestuosos, con mucha 
suavidad y temple. Una vara v 
quite maramlloso por chicueli-
nas muy apretadas Con la fra
nela comienza con una serie de 
redondos extraordinarios segui
dos de un trincherazo. De nue
vo con la mano diestra, dere
chazos muy buenos que remata 
con uno por alto. Manolstinbs 
muy apretadas, abaniqueos y 
desplante. Un pinchazo sin sol
tar, media estocada y descabe
lla al cuarto intento. Ovación y 
saludos. 

A su segundo le instrumenta 
de salida cuatro verónicas que 

cierra con media superior. Con 
la muleta inicia la faena con de
rechazos por bajo de rodillas, 
redondos del astado con suavi
dad y corriendo la mano maravi
llosamente, cuya serie cierra con 
uno por alto. Manoletinas muy 
buenas y trincherazo. Mató áe 
una estocada entera, de la que 
rueda sin puntilla. Dos orejas, 
petición de rabo y vuelta al re
dondel. 

E l Viti , lances vulgares. Hmi 
tándose a llevarle al caballo. De 
la primera y única vara, quit3 
por verónicas del matador de 
turno, que remata con medra 
muy ceñida 

Brinda al respetable, iniciando 
la faena con derechazos en re
dondo; prosigue su labor sobre 
la misma mano, apretándose 
más aún en otra tanda que cie
rra con dos por alto extraordi
narios. Naturales y el de necho. 
como colofón de los mismos. De 
nuevo naturales, que remata can 
uno de pecho y otro afarolado. 
Estuvo breve con la tizona, ma
tando a su enemigo de estocada 
j descabello. Dos orejas, or<*-
cíou y vuelta. 

Cerraba la terna el joven dies
tro Pedro Benjumea, que derro
chó valor, como siempre, corun
do la oreja de su primer enemi
go muy merecidamente. " 

Recibe a este toro, sm que na
die lo toque, con cuatro veróni
cas apretadísimas, a las que pu
ne remate una artística revoiera 
Su faena de muleta la inicia con 
seis muletazos por alto junto u 
tablas, impresionantes. Natura
les de la mejor escuela que liga 
con el pectoral de pitón a rabo. 
Derechazos en redando ¡levando 
al animal prendido en la tela que 
cierra con uno por alto, seguido 
del pase cambiado y el de pe
cho nuevamente. Entregó ; l as
tado a las mulillas de estocada 
superior, precedida de dos pin
chazos bien señalados y entran
do a ley, de la que rueda sm 
puntilla. Ovación, una oreja y 
vuelta al ruedo con saludos des
de el tercio. 

No le acompañó la suerte en 
su segundo, un manso, y con 
mucha fuerza quq no colaboró lo 
más mínimo con el diestro de 
herrera, que le vio volver viro 
a los corredes, después de escu
char los tres avisos. 

Derrochó voluntad y valor en 
grandes dosis, pero todo se et-
trelló ante la embestida bronca 
y descompuesta del «regalito». 
que ni le dejó entrar a matar ni 
una sola vez y voleó con violen
cia en repetidas ocasiones el 
verduguillo de descabellar. Otra 
vez será, Pedro. 

F. MEDINA 

Cordobés: No 

hay billetes 
Con un lleno impresionante, 

hasta la bandera, y con el car
tel de: «No hay billetes», ha 
tenido lugar la quinta corrida 
de la Feria taurina de Almería. 

PRESIDENCIA.—Presidente y bella presidenta. Una estampa pre 
ciosa, prototipo de andaluza. ¡Color de la feria de Almería! 

APARICIO. -An 
duvo en plao de 
discreto Aparicio 
en la tercera fes
tiva. Toreó con 
temple y se pasé 
a los enemigos 
de la forma que 
bien puede apre

ciarse 

CAMINO.—Otro 
gran éxito el co
sechado por Ca
mino en su se 
guada actuación 
festiva en Alme
ría. Magnifico de 
capa y de mulé 
ta. Volvió a cor
lar dos orejas y 

rabo 

PAQUIRRL-Voi 
vio a demostrar 
su buen momen
to Paquirri. To
reó de buenas 
maneras, elegan 
teniente, sobre 
todo con la de

recha 

RAFAEL PERALTA. 
Lucida actuación 
la del caballero 
rejoneador frente 
a un novillo de 
Martínez Elizon
do. Al final darla 
Peralta la vuelta 
al ruedo 
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A L M E R I A : 

PUERTAv— A gran altura, 
como siempre, Diego Puer
ta. Toreando bien y arri
mándose a sus enemigos. 
Fue premiado con dos ore
jas y hubo petición de ra
bo. 

V1TI.— Santiago Martin volvió a dictar la lección de su mando. Y al
canzó otro gran éxito, cortando orejas, en Almería. 

BENJUMEA.—No le acompañó la suerte a Pedro en la cuarta festiva 
malagueña, al lidiar su último toro. Pero en el primero estuvo bien 
y le fue concedida una oreja. 

¿QUE PASA?.— La estampa es bella porque sí. Ahí está la guapa con sus 
grandes y atractivos pendientes, pasando el eco del «paquete» que 
el torero, bien seguro, aguantará en el ruedo. 

MIÑOS.—• Pese a los pesares de las prohibiciones, los niños se colaron 
—¿Y por qué no, hombrecillos?— a ta plaza. Ahí están, ensimisma
dos y aplaudiendo. ¡Como Dios manda, vamos! 

ANTOÑETE.— En línea de 
discreción se mantuvo el 
madrileño, toreando con 
arte. Fue muy ovactorffeio. 

en la que se lidiaron cinco to
ros de Martínez Elizondo, de 
Tudela, y uno de A . P., que 
susti tuyó al que debiera lidiar
se en quinto lugar, que fue sus
tituido por deficiencia de visión. 

Antonio Chenel «Antoñete», 
cabecera de cartel, ha estado 
muy voluntarioso y con deseos 
de agradar. Puso ardor y vo
luntad, pero no consiguió aco
plarse a sus enemigos. Recibió 
a su primero con apretadas ve
rónicas, que no logra rematar, 
porque el toro sale huido del ca
pote. Un buen quite por veró
nicas que remata con media. 
Con la muleta, variada faena que 
inicia con dos estatuarios por al ' 
to, tanda de redondos, en los 
que lleva al cornúpeta comple
tamente embebido en el engaño, 
tirando de él con suavidad y 
temple; trinoherazo, desplante 
y abaniqueos. Serie de natura
les, que cierra con uno de pe
cho. Molinetes de rodillas, se
guidos de giraldillas muy ceñi
das. Mató de dos pinchazos, es
tocada y descabello. Ovación" y 
vuelta. 

Su segundo, un manso que hu
ye de su sombra, consigue, a 
fuerza de encelarlo, instrumen-
tarie buenos derechazos en re
dondo, trincherazo y desplante. 
Mató de estocada y tres pincha
zos. Silencio. 

Manuel Benítez «Cordobés» pu
so, una vez más, al rojo vivo 
los graderíos del coso taurino 
almeriense. Su labor elevó el 
tono de la corrida, que iba 
transcurriendo insulsa y con 
una apatía extraordinaria. Cua
tro verónicas del más puro cla
sicismo que remata con una re-
volera. Pone en suerte al morla
co con lances artísticos, que re
mata con un recorte, deja- al 
toro en el mismo estribo del 
piquero. Primoroso y apretado 
quite por chicuelinas y la airo
sa revolera como remate de las 
mismas. Brinda al público, ini
ciando la faena con tes pases 
por alto, sacándole hacia afue
ra, colocando al cornúpeta ca
si en el centro del anillo, donde 
instrumenta serie de redondos, 
tirando a la perfección del as
tado, que le lleva embebido en 
su muleta. Espaldlnas y mas 
derechazos en redondo y uno 
por alto. Naturales y cuatro pa
ses de pecho en cadena. Pases 
circulares, en el que el toro gi
ra materialmente en derredor 
del torero, describiendo dos 
círculos concéntricos. Giraldi
llas y molinetes con las rodillas 
en tierra. Acabó con su enemi
go de pinchazo y estocada cor
ta. Dos orejas y petición de 
rabo, con vueltas al ruedo y 
saludo». 

Su segundo, que fue devuelto 
por estar reparado de la vista, 
es sustituido por uno de A. P., 
mansur rón . pero Cordobés, a 
fuerza de consentirle y porfiar
le, una y otra vez, consigue ha
cerle pasar y realizar una gran 
faena, que le proporcionó las 
dos orejas y el rabo de su ene
migo. Le toreó superiornjente 
sobre ambas manos, con pasfes. 
de todas las marca* £1 f$5li,co 
se le entregó desdi el Riimer 
instante y toda la faena iraris-

curr ió jaleada^de oles y con el 
refrendo de las ovaciones, que 
se sucedieron sin parar, hasta 
que el diestro de Palma del 
Río acabó con el morlaco de 
media estocada, descabellando 
al primer intento. Gran ova
ción, dos orejas y dos vueltas 
al anillo, con saludos desde el 
centro del ruedo, 

Víctor Manuel Martín ha de
jado una grata impresión en 
esta su primera actuación en el 
albero almeriense. Mucho t<aloi 
y deseos de agradar, lo que ha 
conseguido plenamenta. Su to
reo lento y con empaque no ha 
pasado desapercibido, que le ha 
coreado con oles y le ha aplau
dido con calor. Pidió el cambio 
de su pdimero con una sola 
vara y creemos se equivocó el 
muchacho, pues el toro se fue 
arriba y llegó con mucha fuer
za y bronco a la muleta. Re
dondos muy buenos que cierra 
con uno por alto. Naturales 
aguantando mucho y de nuevo 
sobre la diestra, redondos, pa
se cambiado y el de pecho. Ma
tó de pinchazo, estocada corta, 
descabellando al segundo inten
to. Ovación y saludos. 

A su segundo le torea por ve
rónicas. Con la flámula, dere
chazos con suavidad y temple. 
Naturales que liga con el de pe
cho. Mató de media estocada, 
intentando el descabello hasta 
cinco veces. 

Como decimos al principio ha 
dejado buena impresión este 
diestro, por lo que su repetición 
llevaría mucho público a nues
tro coso de la avenida de V i l -
chez. 

Oreja para 
Bobórquez 

Sexta corrida de la r e r i a y 
Fiestas de nuestra c i u d a d en 
honor de la Virgen del Mar. 

Con muy buena entrada se ce
lebró esta sexta corrida, en la 
que se lidiaron seis astados de 
Sánchez Fabres, uno de los cua
les fue sustituido por burriciego 
por otro de Pió Tabernero de 
Vilvis, los primeros de los cua
les fueron broncos y cortos de 
arrancada y el de Pío Tabernero 
manso de solemnidad. 

Abrió el festejo, con un toro de 
Pérez de San Fernando, Fermín 
Bohórguez, que hizo gala de la 
buena doma de sus caballos, a la 
vez que de sus excelentes cuali
dades de rejoneador, sobre todo 
al clavar banderillas, que lo hizo 
con gran vistosidad y perfec
ción. Puso tres rejones de ador
no matando de uno de muerte, 
que fue suficiente para que el 
toro se ecfiase. siendo premiada 
¡>u labor con una oreja, ovación 
y vuelta. 

Rafael Ortega, que volvía a Al 
mería después de varios años de 
ausencia, fia acusado los años 
que por él han pasado. No se 
parece en nada a aquel otro Or
tega que gozó aquí de buen car

tel. Lances con vulgaridad 
-abpr muleicril tampoco brillé 
gran altura. Mató de media 0 
tocada, descabellando al tere 
miento. Ovación y vuelta. * 

A su segundo le lancea preca 
vido. y con la muleta trasteó m 
la cara con pases de pitón api 
ton para un pinchazo, opro^. 
chand oel viaje y estocada, de k 
que d o b l a . División de ow 
niones, 

Pallarés paseó por nuestro cir 
co taurino su apatía y falta de 
afición. No es ni su sombra de 
aquel novillero animoso y deci
dido que precisamente aqui ve
ló sus primeras armas toricidas 
en aquellas novilladas intimóles 
de hace tres años. Su actuación 
o'e hoy ha sido abúlica en ex
tremo. 

Lanceó a su primero por vt-
rónicas, seguidas de chicuelinas 
y la revolera como remate. La 
faena de muleta, que brindó oí 
público, la inicia con tres poses 
por alto sentado en el estribo, 
serie de redondos siendo desar
mado. Ayudados y uno afarola
do. Un ayudado y naturales que 
liga con el de pecho. 

Mató de media tendida y otra 
media mejor co}ocación. desea-
bellándo al primer intento. Ova
ción y saludos. 

A su segundo le l a n c e a sin 
apretarse lo más minimo.'Con la 
flámula, serie de redondos segui
dos de pase cambiado y el de 
pecho de pitón a rabo. Molinetes, 
giraldillas y el pectoral de nue
vo, echándose todo el toro por 
delante. Estuix) pesado con la ti
zona, matando de dos pinchazos, 
media algo perpendicular y mil-
tiples intentos de descabello, so
nando el primer aviso antes de 
que doblase el animal. Wtos. 

Cerraba la terna el novel ma
tador de toros Angel Teruel, qw 
ha tenido una actuación' comple
tamente gris, si bien se le ^ 
visto algunos detalles que pue
den justificar la fama de qw 
venia precedido. Es un torento 
tierno que está aún por hacer y 
necesita placearse mucho todam 
antes de venir a Ferias impor
tantes. 

Saluda a su primero con cu* 
tro verónicas que remata de ni 
dia. A petición del público, coi 
có tres p a r e s de bendenm 
siendo ovacionado, 9,obre W 
en el último, que ejecutó ia s^! 
íe al cambio. Tras &'mdflr „ 
respetable, inicia la faeM 
pases por bajo que cierra co 
uno por alto. Derechazos en ^ 
dando, pase cambiado y el 
pecha. Derechazos en rfidon<¡¡0 
uno circular y. como remate,« 
por alto rodilla en tierra-
turales, y como brochz de 
mismos, el de pecha. ' - ^ ^ 
abaniqueos y desplante de r 
lias. La tizona le jugó nna ^ 
pesada, ya que necesitó emp ^ 
la varias veces. Un pinc/i^0 
soRar, media defectuosaJ ^ 
intentos de descabello- w 

Su segundo, el de P'*0 r ^ 
ñero, manso y con }uerza'haC}io. 
mucho que hacer al nnena^ 

L 
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En competencio con 

Poco Camino («otros 

miembros del jurado 

votaban por otro faena 

saya») obtiene el trofeo 

«Concha de Oro» de 

lo Semana Grande 

de San S e b a s t i á n 

La faena del MAESTRO 
siempre es la mejor... 

P A C O C A M I N O 
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¡EL AÑO DEL MAESTRO! 



i A L M E R I A -

HURACAN.— Puso el cartel de «No hay billetes» 
y obtuvo un éxito colosal Manuel Benítez. To-
sal, cuatro orejas y petición de rabo. 

TIFUS.— Afición, sí, mucha; pero dinero, poco. 
Y ahí están en plan de escalada los jóvenes. 
De esos mozos saldría luego, posiblemente, al
gún espontáneo. 

TERUEL.— Completó la tema de la sexta fes
tiva Angel Teruel, que estuvo a la altura de 
suff compañeros. Ahí lo vemos pasarse al toro 
después de una serie con la izquierda. 

MARTIN.— Víctor Manuel ha dejado una grata 
Impresión en Almería. Toreó con suavidad y 
temple. 

ORTEGA.— Regular la actuación de Rafael Or
tega en Almería. No obstante, en ocasiones, 
brilló su angélica muleta, como en la mues
tra fotográfica. 

PALLARES.— No le brilló la estrella a Paco Pa 
llares en la sexta de Feria almerlense. Andu
vo gris, aunque en ocasiones derrochó valor. 

MIGUELIN.— Cuatro orejas y dos rabos cortó el 
valiente torero. Así estuvo de bien Mlguelín, 
que ha vuelto por sus fueros. 

(Reportaje gráfico, T R U L L O Y ARJONA.) 

PUERTA.— Nuevo éxito del sevillano en la últi
ma corrida de Almería. Dos orejas y el delirio 
entre aficionados. 

Nada absolutamente con el ca
pote, y con la muleta mantazos 
buscando la igualada, y cuando 
lo consigue entierra todo el ace
ro. Muchos pitos al toro y al to
rero. 

Esperemos verle en otra oca
sión con más fortuna y con otro 
lote más a p t o p a r a el luci
miento. 

rónicas apretadas que, 
con media — i — 

la 
ant 

la franela, sobre la der¿? ^ 
rie de redondos t i r a n d o ^ 
lado superiormente 

decii 

que ciáibur^0 
V * * aito. A fueta íprecisar 

Buena tarde 
de Miguelín 

Con la corrida de hoy hemos 
clausurado el ciclo ferial taurino 
1967. Con tarde calurosa y lleno 
completo se lidiaron en ella seis 
toros de Calache, de Salamanca, 
por los diestros Miguelín, Dié-
go Puerta y Manolo Cano «Pi
rco». Los pupilos de C a l a c h e , 
avantos y cortos de arrancada, 
con excepción del lidiado en pri
mer lugar, que correspondió a 
Miguelín, los demmás no han si
do nada potables, sosería en la 
arrancada y derrotando fuerte en 
tcdos los embroques, muchos de 
ellos con peligro. 

Miguelín saludó a su primero 
con una larga afarolada, seguida 
de verónicas que remata con me 
dia. Dos buenos pares de banda-
r i lias, siendo ovacionado en am
bos. Su laboi muleteríl la inicia 
con dos pases sentado en el es
tribo, y uno, ya de pie, por alta. 
Ayudados, naturales y el de pe
cho, sufriendo un desarme. Es-
paldinas y uno afarolado, con re
mate de rodillas arrojando tras
tos toñcidas y tocaduras de pi
tón. Mat« de una estocada. D>3 
orejas, rabo, ovación y vuelta. 

A su segundo, ni verle con la 
capichuela, limitándole a andarle 
para atrás y ponerle en suerte. 
E l t ro se cae repetidas veces y 
el maestro pide el campio de ter
cio. Al iniciar la faena de mule
ta vuelve a caerse el morlaco. 
Derechazos en redondo, siendo 
desarmado en uno de ellos.. Na
turales embarullados y con la 
muleta arrugada, derechazos *K 
redondo con el pico de la flámu
la Pases por alto, pero todo ^ilo 
sin ligazón y a merced del 
do, que le trompica una y otra 
vez. Giraldillas y desplante. Un 
pinchazo siri soltar volviendo la 
cara y media baja con derrame. 
Dos orejea y rabo y ovación y 
vuelta con protestas. 

E i premio nos parece excesivo, 
ya que nc hubo merecimiento 
para tanto, pero, en fin, estarnas 
en Feria y es ocasión propicia 
para hacer regalos. 

Enhorabuena. Miguelín, por el 
obsequio. 

Diego Puerta se encuentra con 
un toro avante y de corta arran
cada, al que instrumenta seis ve

cen un 
porfiar y pisar un ter7¿ 
groso consigue hacerle emi 
y embarcarle de nuevo eni, 
leta, manoletinas y tr» 
Mató de estocada corta 
liando al segundo intenü 
ovacionado, negándose 
vuelta al ruedo. 

A su segundo le recoge^*de f 
hda, instrumentando buenos w » ̂  m l 
ees a la verónica, que rte ta la ^ 
con una revolera. Con la ̂  «»cibles-
derechazos en redondo llev¡¿ el ^ 
le muy bien embarcado y tfe ^ t 
do con suavidad, llegando im* ^ 
t o n e s a d o s d e d o s ^ - t 
Dos pases por alto echando, t ^iva d 
do el toro por delante. Deî  ambiente 
zos en cadena de espaldas. Et yado e va 
ro, elda vez más aplomado jt ^ la 
arrancada más corta, hade» ísépli00 
sarle y porfiarle mucho parak 
cerrle embestir, lo que con* 
a base de pisar un terreno pt endiablaí 
groso. Giraldillas muy ceñfe »su ant< 
abaniqueos en la misma cara« torear, p 
toro y desplante muy toreii 501 V h 
Perdió todos los trofeos que t Mm- 1 
nía ganados en buena lid por rf con mal 

fario roe 
sultarle atravesada la estoaá; m hor 
Otra superior de perfecta coM m^ej, 
cación y ejecución dio fin del i: ¿ntoñe 
tado, q u e r o d ó sin puntlj que abr 
Gran ovación, dos orejas y w brevedac 
ta al ruedo con saludos desde i elemenU 
tercio. el 

do con 
Manolo Cano «Pireo» ha te* ig ia ¿̂ 

que apechar con dos toros diins ^ 
y avantos que le han dadop» de esca 
oportunidades al diestro deCfr yante vi 
doba para el lucimiento. Su P ^ reali 
mero, un toro bronco y con» ^ a ú i . . . • u ** toa e za, se quedo sin picar ion*! 
sario y se hizo el amo del tó a im 
del. No pudieron banderillefíl ^ ^ 
los peones, y en estas condií geaeral ( 
nes Pireo tuvo que vérselas* tafio su-
el morlaco, ^ e Uegóa 1 ¿ ^ d 
ta con poder y mucho sen̂  «noe 
Pases aislados muy buen* % 0 
los que todo ha de ^ ^ 1 
torero. Mató de dos 
sin soltar y media esi 
tos al toro y división & 
nes al diestro. 

A su segundo le lancea» 
roñica, rematando con 
muy ceñida. Una sol» v 
que el animal recarga » 
a petición del 
bia el tercio. E l tor0 8 ^ 
anda. Muy quedado, no ^ 
engaño, por lo q«e 1 ^ 
porfiona y volúntanos* # 
media estocada. P*™3* 

iiaV: 

da del 

Iones a 
mas. a 

J dere 
lo iarg0 

na volimtad. 

^Prir 

déla. 
Y este fue el ^ 

taurina almerieose. d ^ ^ 
nos de ustedes, a i o a ^ s : 
res, hasta la p r ^ 0 ^ 
Dios quiere. 

'lapa 

S e 
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ilCALA DE HENARES 

Muy poquito que contar 

}Ue 

• 

terreno J 
irle 
evo en 

intento, 
ose a ík. 

jíny poquito que contar 
bre la corrida de Feria 
ja antigua ciudad uni-
itaria. Muy poquito 

í̂ ue decir porque la futi-
aón tuvo un aire triste y 
tbuTrído que es difícil 
precisar donde nació si 

los tendidos —desde 

o0006 .—a arena -

f0f'Ca oTel primer 
(iad0S' ^ m á s genio que 

Mecieron do 
^ ' í u e T z a s y legaron 
^ o sosos has-
a 14 SSerac ión o des 

niaio el cuarto. 
^ d o s r e g i s t r ó n 

pdoe inocentón que con^ 
íerte la Fiesta en algo 
S e o y casi diríamos 
que insoportable. 

El factor meteorológico 
tampoco ayudó: un viemo 
endiablado que manejaba 
i su antojo los trastos de 
torear, polvo, ausencia de 
sol y hasta conatos de 
Bum. La corrida nació 
con mal fario y con mal 
fario rodó a lo largo de 
una hora y media: «del 
mal, el menos». 
Antoñete trasteó ai toro 

que abría plaza con una 
brevedad que exasperó al 
elemento nacional y como 
el madrileño estuvo pesa
do con el acero, al cabo 
de la lidia se oyó música 
de viento. En el cuarto, 
de escasas fuerzas y bo
yante viaje, Antonio Che-
Jtó realizó un trabajo es
pectacular y efectista. La 
tosaa gente se reconcilió 
«n el espada que no acer
tó a manejar el acero en 
«na tarde, donde el fallo 
general en la que fuera ajj-
«*> suerte fundamental, 
cortó de raíz la conce-
«tón de trofeos. Ovación. 
Wego Puerta probó de-

la áspera embesti-
f del segundo a la vista 

media docena de gaña-
I(»es cortó su labor. Pal-
'J5-En d quinto, el de 
«a Bernardo peleó sobre 
J derecha y por alto a 
JjMSo de una labor efec-
?M«e agradó a la con-

T que tampoco 
J^finalfelizdeunespa-
JJwriba. Ovación y sa-

Martín «Viti» 
ia embestida 
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üe. dttDii 
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>lomadojí' 
a. badeauí 
¡chopaiafe 
que consip; 
terreno pt-

nuy cenjiE 
israacaradí 
uy toreiJ 
3f eos que I 
M lidpii-
la estocá 

•eríecta m 
lio fui déla-
sin punti, 
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a 
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"Ws muletazos gustaron 
ll»pwroqvda y la faena, 

^ ^ sin unidad, tuve la 
¿C4 de la técnica y el 
J¡« del temple. Una es-
7 ^ corta y perpendicu-
J necesitó el refrendo 
^ verduguillo, menester 

en el que el espada no 
acertó, y el premio se vio 
reducido a una cerrada 
ovación y los saludos co
rrespondientes. E l sexto 
llegó al tercio final sin 
peligro, pero sin sal y el 
torero, que acertó —una 
ve« más en el temple- . 
pero no intentó alegrar el 
paso cansino del toro, cor
tó pronto su labor. Vi t i no 
estuvo feliz con el acera y 
el final de la función tvlvo 
un telón de pitos. Y aquí 
por fortuna, se acabó la 
corrida. 

SAN SEBASTIAN 

Triunfo 
de Antoñete 

S A N SEBASTIAN, 27 
(De nuestro corresponsal). 
Con lleno en la localidad 
de sol, como en las ante
riores tardes, y media 
entrada en la sombra, se 
ha celebrado la undécima 
y última corrida de abo 
no, lidiándose toros de 
Juan Pedro Domecq, bien 
presentados y con buena 
arboladura, habiendo pre
valecido en conjunto la 
nota de bravura, aunque 
hubiese ciertos escollos en 
el embarque. Al quinto se 
le dio la vuelta al ruedo 
merecidamente. A este to-
ro, Antoñete le cortó las 
dos orejas. Fue una gran 
faena digna un buen to. 
ro y por ello el matador 
que remató con media es
tocada, además de las dos 
orejas hubo de dar dos 
vueltas al ruedo. 

En su anterior, Antoñste 
había cortado una oreja y 
se había pedido insistente
mente la segunda para 
premiar otra faena muy 
toreru y enjundiosa, en la 
que sclresal ió el toreo al 
naiural con toda su pu 
reza. 

Julio Aparicio, primero 
de la terna, tuvo en su 
haber el peor del embar
que, y a este toro que 
abría plaza y que llegó a 
la muleta derrotando por 
ambos lados y quedándo
se en ai embestida, le to
reó sin perderla la cara 
hasta colocarle media es
pada, que requirió del gol. 
pe de verduguillo. Con el 
cuarto de la tarde estuvo 
animoso Aparicio y plas
mó algunas tandas de na
turales al son de la mú
sica. Dejó dos pinchazos y 
media, y el toro se echó, 
pero como no apareciera 
el puntillero de la plaza 
volvióse a levantar el ani
mal, enfriando los ánimos 
del público. Por fin se 
echó nuevamente el bicho 
y el propio Aparicio tuvo 
que hacer de cachetero pa
ra rematar. 

Tinin se hizo ovacionar 
con QI capote en su prime
ro, y con la muleta se las 
hubo con un toro que se 
caía a cada paso, resentí, 
do de ios cuartos í raíeros. 
Ovación y saludot. Con el 
Ofae cerraba plaza hizo 
Tinín una faena variada 
que, al ser rematada con 
una estocada entera, le va
lió la oreja de su enemi
go, con la que dio la vuel
ta aj. ruedo. (Pyesa.) 

C I E Z A 

P i r e o cortó dos 
orejas y rabo, y 
R a f a e lé Peralta, 

dos apéndices 
MURCIA, 25. (Da nues

tro corresponsal.)—La co
rrida de Feria de la in
dustriosa ciudad de Cieza 
se inició a las seis menos 
cuarto de la tarda y ter
minó a las ocho v media. 
Este detalle le dará al lec
tor la tónica de Jo pesa
dísimo que resultó ei tas-
tejo en cuestión. 

Lo, abrió Rafael Peral
ta, que rejoneó una res 
de su ganadería. E l caba
llero en plaza tuvo una 
actuación estupenda, ci
tando siempre de trente 
para c l a v a r rejoncillos, 
banderillas, a una y dos 
manos, la «rosa» y un par 
de rejones de muerta. Pie 
a tierra dio unos mule
tazos sobre la derecna, 
que se aplaudieron mu
cho, y mató de pinchazo 
sin soltar y estocada. Pe
ralta dio la vuelta al ani
llo con las dos orejas do 
su enemigo. 

E l primer toro de lidia 
ordinaria, de poco trapío, 
estaba bien puesto de pi
tones. Hernando lo fijó 
con unos lances, sm pa
rar mucho, y una ravole-
ra, siendo aplaudido. Des 
varas, recargando el bu 
reí sin buen estilo. E l 
maestro realizó una laoor 
con el trapo rojo de más 
voluntad que calidad, sin 
conseguir dominar al bi
cho. Estocada átravesida, 
que asoma, y desabello al 
primer golpe. Hay muchos 
aplausos para el de Se-
govia. 

Tampoco tiena más tra
pío el segundo de la tar
de. Lo «tapa», como al 
anterior, la cornamenla. 
Amador oyó palmas al 
recibirlo de capa. Tras pu
yazos. E l gitano hizo una 
primera p%rta de faeia 
meritoria, pero después i : 
pone el toro los pitones 
en la cara y baja de to
no el trasteo, pues el bu-
rel se denfendía. Med i i 
estocada en su si+io. Ore
ja, que es protestaü i por 
parte del público el ma
tador renuncia al troteo y 
dio la vuelta al anillo. 

E l tercero es el más pe
queño del encierro, pero 
también luce buenas per
chas. Dos varas, derrban
do en la primera. E l toro 
llegó bien id último tercio, 
y Manolo Cano realizó un 
superior faena con ambas 
manos, en la que algunos 
muletazos tienen usía. P?-
ro como con el acero no 
está certero,-pues necesitó 
de tres viajes y seis in
tentos de descabeUo, la 
cosa quedó en ovación y 
salida a los medios. 

Tiene más presa icia el 
segundo del lote de Her
nando. Este lo fijó y es
cuchó palmas. Entro el to
ro cuatro veces a los ca
ballos y derribó en la 
primera. E l burel llegó a 
la muerte con malas in
tenciones y e l matador 
debió limitarse a un tras
teo breve y no andar al
rededor del toro sin pe
na ni gloria. Estocada ten
dida y descabeUo ai tercer 
golpe. Pitos. También pa
ra el toro. 

E l quinto es un verda

dero toro. De sakda lúa 
protestado, pues no acu
día a l o s capoles del 
peonaje. E l público pidió 
que fuera devuelto a los 
corrales y la presidencia 
accedió. E l banderillero 
Mariano Gallardo, con la 
colaboración de dos ca
bestros muy poco placea
dos, consiguió que Ja res 
entrara a los corrales. Y 
salió el sobrero de don 
Alfonso Moreno, que re
cibió varios picotazos y 
dos varas. Manolo Ama
dor empezó la faena muy 
animado, logrando dos na
turales de fina factura, 
pero después tiró a- abre
viar y entregó a su ene
migo, a las mulillas de 
cinco viajes sin seguir 'a 
recta. Sonaron pitos pa
ra iorero y toro. 

Cuando salió el último 
de la tarde ya ha':* raro 
que se han encenclldD las 
luces. E l toro hace una 
palea desigual las cinco 
veces que entra a los ca
ballos y derriba .en una 
ocasión. E l Pireo hizo una 
excelente f a e n a , consi
guiendo series de natura
les y redondos de gran 
calidad, que ligó con los 
de pecho, largos y ceñi
dos, s i e n d o ovacionado. 
Molinetes, giraldillas y pa
ses de adorno. Dos pin
chazos sin soltar, media 
estocada, e n t r a n d o las 
tres veces en corto y por 
derecho, y descaoello al 
primer intento. E l da Cór
doba supo sacar el máxi
mo partido a esta toro. 
Dos orejas, rabo y salida 
a hombros 

Ya hemos dicho a lo 
largo de esta croni quilla 
ei juegó que dieron los to
ros de don Clemente Tas-
sarda. Sólo nos resta decir 
que se llenó el sol y qua 
hubo regular entrada en 
la sombra. 

GANGA 

Durante la l i d i a del 
cuarto toro ingresó en la 
enfermería Vicente Sa az 
«El Ché», picador de la 
cuad r i 11 a de Harnando. 
Presenta fuerte contusión 
en la región lumbar y 
contusiones en rlfetlmas 
partes de la cara y pro
bable fractura de pelvis. 
(Pronóstico r e s é rvade.) 
Fue derribado por el toro, 
quedando bajo el caballo, 
siendo pisoteado por el 
bicho. Fue trasladado al 
Sanatorio de Toreras. 

EL PUERTO 

Triunfo 
de Paquirri 

PUERTO D E SANTA 
MARIA, 27.—Con motivo 
de la nueva Feria de Agos
to, la Empresa de nuestro 
circo ha programado dos 
corridas de toros. E n ésta 
de hoy, la primera de los 
festejos, se han lidiado re-
ses de don Manuel Cama-
cho. E l encierro, cómodo 
de cabeza y bonito de lá
mina, dio buen juego en 
general, a excepción del 
último del encierro, que 
hubo que picarle echándo
le el caballo encima, y 
cuando sentía el hierro 
huía como un condenado. 

llegando a la muleta avi
sado y peligroso. 

Juan García «Mondeño» 
templó y mandó excelen
temente a la verónica en 
su primero. Comienzo con 
buenos derechazos y un 
ajustado de pecho. Cam
bia de mano la muleta y 
cita al natural, y aguan
tando con excesivo valor, 
porque el toro prueba, 
consigue torearle con la 
zurda en un palmo de te
rreno con mucho temple 
y elegancia. E l toro tiene 
muy corta la arrancada y 
el de Puerto Real porfía 
para sacar otra buena se
rie de derechazos, hacién
dolo todo el torero. Una 
estocada. Ovación y sali
da. A su segundo le mu-
letéó extraordinariamente 
con pases en redondo del 
más depurado clasicismo. 
Luego viene una tanda de 
obligados naturales, que 
abrocha con el de pecho. 
Las manoletinas de su 
propia cosecha ¿ entusias
man al respetable. Esta 
muy cerca, torero y valien
te. Perfilándose en corto 
señala un pinchazo y se
guidamente una estocada 
en lo alto. Oreja y vuelta. 

Manuel Benítez «Cardo 
bes» lanceó muy bien de 
salida, recogiendo al bi
cho para ponerlo en suer
te. Muletea por bajo a dos 
dedos de los pitones. E l 
toro, áspero, derrota en 
cada pase. Continúa la 
faena alegrando al bicho 
en la arrancada, consi
guiendo una serie de pa
ses en cadena muy luci
dos y ceñidas giraldillas. 
Entra decidido y cobra 
una estocada. Gran ova
ción, petición de oreja e 
insistente demanda del pu
blico para que el de Palma 
del Río dé la vuelta al 
ruedo, a lo que se mega 
el espada. A l último, el de 
más peso de la corrida 
(515 kilogramos en bru
to), le veroniquea fiuy 
apretado, y su quite lo 
realiza p o r chicuelinat. 
Dobla ihuy bien por baju 
y luego cita de largo, 
aguantando impávido las 
fuertes arrancadas del anu 
rn-d, que sólo recibió vn 
puyazo. Intenta el natural, 
pero él burel no le va por 
ic zurda. Continúa con la 
ierecha tesonero y^vaiien-
u para conseguir la iqua-
laaa. Pinchazo y estocada. 
I n sector de los «anti» le 
v¡it inexplicáblemen'.e. 

Francisco Rivera «Paqui
rri» saluda a su primero 
con una larga cambiada 
rodillas en tierra, conti
nuando en pie con lances 
s u p e r i o r e s . Atro-
nadoranadora o v a c i ó n . 
Banderillea, destacando el 
primer par, de poder a 
peder. Tras «nos dobiones 
ayudados por bajo cita de 
largo a la res para lograr 
una serie de derechazos, 
llevando al bicho muy to-
leado y mandando con la 
tnas pura ortodoxia, ga
nándole terreno en cada 
pase. La faena es inena 
rrable. Bellísimos natura
les, ejecutados con la más 
exigente perfección; artís
ticas giraldillas; molinetes, 
y pintureros adornos. En
trando b i e n , dejándose 
ver, cobra una estocada 
entera que mata sin punti
lla. Gran ovación, dos ore
jas y rabo. Paquirri trope
zó con el garbanzo negro, 
el último de su lote, que 
le achuchaba por ambos 
lados y ofrecía serio peli- * 
gro. E l diestro realiza una 

inteligente faena, y cua>. 
do su oponente iguala co-

• loca una estocada baja 
que hace doblar al bicho. 
Lo levanta el puntillero, 
pero el de Barbate le des 
cabella certeramente.' E l 
público le ovaciona y le 
saca en hombros de la 
plaza. 

Esperemos a la segunda 
de esta incipiente Feria, 
que tendrá lugar (Dios 
mediante) el p r ó x i m o 
viernes a las once de la 
noche. 

Juan G U I L L E R M O 

BENIDORM 

Grandiosa faena 
de muleta de Viti 

E l sábado, día 26, en Be 
nidorm, se corrieron cua
tro toros de procedencia 
de doña María Montalvo 
y dos de don Dionisio 
Rodríguez —cuarto y quin 
to—, siendo el unco bue
no, con arrancada clara, 
aunque el torero le hizo 
mejorar, el segundo tic 
Santiago Martín «Viti». 

La terna estaba com
puesta por V i t i , Cordobés 
y Pedro Benjumea. Vi t i , 
con un bronco enemigo, 
primero, estuvo breve y 
discreto, matando de dos 
pinchazos, estocada ten
denciosa y descabello, di 
vidiéndose las opiniones. 
Pero en su segundo, al 
que cuidó desde que salió 
a la palestra, toreó su
periormente con el capote 
y realizó luego una faena 
de muleta antológica, sin 
abandonar la línea clási
ca. Hubo música, oles de 
clamor y palmas, pues, 
evidentemente, a gusto el 
torero con el toro, paró, 
mandó y templó con de
recha e izquierda, de mo
do y manera que entusias
mó al público. Fue una 
faena que será recordada 
en los anales de esta plaza 
y a la que puso broche 
con un estoconazo, en
trando despacio y recto. 
P e r o , inexplicablemente, 
pese a la ruidosa y uná
nime petición, se le pre
mió con las dos orejas, 
sin extender el premio al 
rabo, lo que motivó el 
enojo de los espectado 
res, que, en halago pare 
el toreo, le hizo dar dos 
vueltas al ruedo y saludar 
repetidas veces entre so
nora ovación. 

Cordobés no tuvo gé
nero propicio y en su 
primero cumplió, matan
do de pinchazo y media 
c o n descabello, oyendo 
unas palmas y unos pitos. 
En su otro toro, aunque 
tampoco era de arranca
da larga, sacó a relucir 
su repertorio y tanto COTÍ 
el capote como con la mu
leta hizo que áe le aplau
diera, sonando la música 
en la faena de muleta, cer
ca de los pitones y espec
tacular sobre todo. Esta 
vez acabó de media esto
cada y descabello y se le 
otorgó una areja, dando 
la vuelta al anillo. 

Benjumea se lució en 
ambos toros suyos, torean
do con el capote. Oyó la 
música en la faena a su 
primero, no muy larga, 
en la que anduvo desacer
tado con la espada, pues 
pinchó media docena de 
veces hasta descabellar, 
dividiéndose* los criterios 
del público. Mas en el 
otro suyo, a la brava, lo
gró redondear una labor, 
en la que puso valor y en 



la que llegó a conseguir 
buenas tandas de pases, 
que se aplaudieron y 
acompañaron de música. 
Mató esta vez de media 
estocada bien colocada y 
se otorgó una oreja, re
corriendo la arena entre 
el aplauso general. 

A petición de Vi ti, a su 
segundo toro, de Dionisio 
Rodríguez, se le dio la 
vuelta en el arrastre. 

Af. MATAIX 

ALICANTE 

Corrida regular 
Se celebró en Alicante, 

el domingo día 37, una co
rrida de toros en ta que 
se lidiaron cinco astados 
de don José Luis Vázquez 
y uno de don Andrés Par-
ladé, que dieron un pro
medio en bruto de 502 ki
los, presentando todos 
dificultades para ta lidia, 
porque aunque acusaron 
genio, se quedaron en el 
centro de la suerte. 

El cartel se compuso 
con Tino, Inclusero y Ma
nolo Carrillo, que, desde 
luego, aunque no corta
ron ninguna oreja, se 
arrimaron de verdad, 
aunque a los kilos de los 
seis astados había que 
añadir sus respetables ca
bezas. 

Tino oyó palmas con el 
capote, en su primero, id 
que le hizo una breve 
faena de muleta, a ta que 
puso remate con tres pin
chazos y estocada corta, 
silenciándose su labor. En 
el otro suyo toreó con el 
capote por la cara y tam
bién estuvo breve con la 
muleta, matando de dos 
pinchazos, descordando al 
toro en el segundo. Esta 
vez oyó unas discretas 
palmas. 

Inclusero, aunque sin 
colaboración - por parte 
del toro, fue aplaudido en 
los dos suyos con el ca
pote, especialmente en su 
segundo. En uno hizo una 
faena plena de voluntad, 
con pases buenos, pero 
sin ligar, a la que dio fin 
con una estocada corta y 
descabello, siendo aplaudi
do y teniendo que saludar, 
y en el otro cuajo la fae
na más completa de la 
tarde, tirándose al toro 
por delante con mucho 
valor y línea, a fuerza de 
mandar con la muleta. 
Oyó la música y palmus, 
y al matar de pinchazo, 
estocada y descabello, 
tras errar, se le hizo dar 
la vuelta al ruedo con 
ovación. 

Carrillo, pese a ser ta 
segunda corrida de toros 
que torea, consiguió que 
sonaran aplausos para & 
al torear en ambos toros 
de su lote con el capote. 
Luego, con ta muleta, con 
enemigos broncos, como 
los de tos otros espadas, 
estuvo muy voluntarioso 
en su primero, al que ma
tó de pinchazo, estocada 
corta y descabello, mien
tras que en el último de 
la corrida/tunque fue co
gido aparatosamente, con
siguió algún buen muteta-
zo a fuerza de echarle va
lor y ganas de lucirse. En 
éste mató de estocada y 
fue premiado con muchas 
palmas. 

M. MATAIX 

PALMA 

Exito de un 
ganadero 

mallorquín 
PALMA SE MAUUOSr 

ÜA, 37.— Por prinaeta ves 
en Palma m Iza lidiado 
una eonida de toros cuya 
divisa es propiedad de un 
maUonjuin, dan Pedro Sa
jas Garau. ganadería que 

adquirió de doña Teres -i 
Molero, quien a su vez la 

"había comprado a don 
Rafael Peralta. 

La corrida estuvo muy 
bien presentada y peleó 
con extraordinaria bravu
ra. Dos toros merecieron 
la vuelta al ruedo, y así lo 
ordenó la presidencia, pa
ro sólo fue paseado uno 
por el redondel, el quinto, 
por exceso de ligereza de 
(os mulilleros. Los seis as
tados fueron aplaudidos 
en el arrastre. En cuan-
a estilo, hubo dos que fue
ron boyantes, acusando 
los otros mucho genio. 

Jaime Os tos estuvo va
lentísimo- toda la tarde y 

•muy torero, realizando 
dos faenas distintas, de 
gran empaque la prime
ra, con excelentes mulé-
tazos, y de eficaz lidia
dor Ja segunda. De habei-
te acompañado la suerte 
a la .hora de matar ha
bría "cortado orejas en 
ambos. En el primero, 
que había brindado al se
ñor Salas, dio la vuelta 
al ruedo, y en ú otro es
cuchó ovación 

Víctor Quesada. en su 
primero, un magnifica lo 

,ro que además de bravo 
peleó con nobleza, estuvo 
muy lucido con la muleta, 
sacando patts de buena 
factura, como los que 
pueda dar un diestro de 
los que torean tjdos Ivs 
días. Mató de media muy 
deJíortera y dio la vuelta 
al ruedo con petitímn de 
troteo. En el OÍTO. de 
aira? c&da dura, tendón» 
cioso £ puntear en cuan
to tocaba la franela, an
duvo apuradlUo. Se Jibiv 
per ruro milagro Je una 
• ornada al ber 'uip: dona
do contra la barrera des
pués o e haber l .gr :th 
una estocada entera, p" 
cedida de dos pinchazos. 
Fue aplaudido y u ton 
¿>e le dio la vuelta ai e 
do. \ nuestro j jacio la 
taerr.cla más el anterior 
que estoqueó. 

O peor lote coi reâ ' v 
díó a Paco Ceo¿Ucs a 
quien se le vieron • seos 
de cn.firmar el éxito ob
tenido en la tarde de su 
presentación, pero las se
rte d i f i cu l tades d" 
los astados hicieron inútil 
esa buena disposición. 
Estuvo valiente y con el 
capote sacó meritorios 
lances. Con ia muleta ex
puso más de la cuenta, 
más de lo que realmente 
merecían los dos comüpe-
tas. Mató con aseo y en 
ambos escuchó palmas. 

El gran triunfador de la 
tarde fue el caballero re
joneador don Fermín Bo-
hórquez, quien coa un to
ro de Sánchez Cobaleda 
realizó una cumplida ex
hibición de toreo a caber 
Bo. Puso magníficos re
joncillos, pares de bande
rillas y por úl timo uno de 
muerte que .fue suficiente. 
Le concedieron una ore
ja con petición de otra, y 
escuchó una fuerte ova
ción al abandonar la pla-

Q. CAJUDENTEY 

M A R S E L L A 

Exito de P í r e o 
y Fuentes 

MARSELLA, 27 {De nuss. 
tro corresponsal).-—En Ut 
bella plaza cosíern te ce
lebró este domingo una 
corrida con el p'ólogo de 
un toro de rejones cuya 
lidia corrió a cargo de 
don Muero Martínez Con-
Tfuü, que dio ta mHfa oí 
«edo. El toro fue aplau
dido en ef orrosfre. 

En lidia normal se co
rrieron seis foros de Ca
mocho. Los cuatro prime
ros, mwg flojos; qumto p 
sexto, con pitones y pre-
senda. La ptasa registró 

algo más de media en
trada. 

Diego Puerta lanceo 
muy bien en sus dos ene
migos y fue ovacionado 
con fuerza. 

Manuel Cano cPíreo» se 
hizo aplaudir toda la tar
de. Triunfó en su segundo 
enemigo, al que cortó una 
oreja después dt una gran 
faena, que rematl de un 
pinchazo y excelente esto, 
cada. 

José Fuentes dio la vuel
ta en ei tercero. Mató el 
cuarto por tener que 
abandonar la plaza. La 
faena fue del agrado del 
respetable, y como estu
vo fácil con la espada cor. 
tó una oreja. 

José María VALLEJO 

SAN FELIU 

Tarde redonda 
SAN FELIU DE GU1-

XOLS. 27.—Se lidiaron ra
ses de Prieto de la Cal, 
oue dieron buen juego. IA 
corrida resultó un éxito 
completo. 

El rejoneador José Ig
nacio Sánchez, petición de 
oreja y dos orejas. 

Dámaso Gómez tuvo 
una tarde muy compleja, 
y fue premiado con las 
dos orejas y el rabo de 
cada uno de sus enemi
gas. 

Alfonso Vázquez n no 
se quedó atrás en tan se
ñalado festejo y cortó dos 
orejas y una oreja, res
pectivamente. 

El rejoneador y los. dos 
espadas salieron a hom
bros. 

CUELLAR 

Tres orejas 
a Hernando 

CUELLAR. 27.—Toros de 
Laurent ino Carrasco
sa, que fueron mansos. 

Miguelin oyó palmas en 
el primero de la tarde ? 
se retiró a la barrera en
tre el silencio del respeta
ble al doblar el cuarto. 

Andrés Hernando corto 
la oreja de su primer ene

migo con muestras de des 
agrado de un sector del 
paisanaje, que entendió 
que la cosa no cara para 
tanto. En el quinto, por 
el contrario, convenció a 
tirios y troyanos, y fue 
premiado con las á<x> ore
jas. 

Sánchez Be jarano fue 
aplaudido en su lote. 

La Feria de Arenas 
de San Pedro 

ARENAS DE SAN PE
DRO, 27.—Corrida de Fe
ria. Reses de Rodríguez 
Pacheco, que dieron buen 
juego. 

Chamaco cortó una ore-. 
ja en cada uno ae su* 
enemigos. Sus vanadas 
faenas gustaron a la con
currencia. 

Curro Romero realvzó 

faenas de aliño en los djs 
toros de su lote. Silencio 
y pitos. 

Gabriel de la Casa fue 
premiado con Ifts dos ore
jas y el rabo en sus do& 
enemigos. 

ÁRACENA 

Se divirtieron 
ARACENA, 27.—Toros 

de Soto de la Fuente, que 
dieron buen juego. 

Antonio Ignacio Vargas 
cortó dos orejas en el to
ro de rejones. 

Palraeño fue premiado 
con las dos orejas del 
primero de su lote y ob
tuvo petición en el otro. 

Zurito, dos orejas en el 
segundo y petición en el 
que cerro plaza. 

La corrida, pues, resul
tó del agrado de todos. 

• 

CAPITULO DE NOVILLADAS 

LA CORRIDA DE VISTA ALEGRE 

«In medio, virtus» 
MADRID, 27.—Desde que 

el mundo es mundo, des
de que este planeta gira 
—el taurino digo—, las fi
guras se han aliviado y los 
segundones han tenido que 
«bailar con la más fea». 
Esto fue, es y será. Por 
semejantes razones asisto 
con regocijo o con pena, 
según me pille el cuerpo, 
al clamor de quienes bus 
can en el toro grande y la 
paga corta y el brillo esca
so de las corridas de «se
gunda», una colección de 
héroes sin posible compa
ración, un espejo en el que 
deberían mirarse (?) esos/ 
diestros «impuros» que 
matan becerros y actúan 
cada temporada, durante 
seis, u ocho, o diez, o 
quince años, ochenta tar
des. No es mi deseo me-
nospreciar a quienes, por 
una rSzón u otíra, «juagan 
en la segunda división 
del toreo», pero ellos me
jor que nadie conocen las 
razones de su situación y 
mejor s e r á «no menea-
11 as». Vienen este» a cuen
to de la corrida celebrada 

el pasado domingo en la 
plaza madrileña de Vista 
Alegre, a la que más de 
uno ha catalogado de epo
peya de titanes, de cénit 
de la Fiesta. (¿ . .?> 

Y ciñiéndome ya a los 
elementos de la corrida, 
comenzaré por decirles 
que el trapío —evidente— 
de las reses de María Sán
chez de Terrones no tuvo 
la misma «cantidad», ni 
muchísimo mesóos, en los 
seis animales que compu
sieron tí encierro. La co
rrida, por otro lado, salió 
mansa para los caballas y, 
en un setenta por ciento 
de sus efectivos, se dejó 
torear. Vemos, pues, cómu 
«del lobo, un pelo». Y co
mo los espadas se encon
traron con reses más ap
tas para el lucimiento, 
incluso, que en muchas de 
las ocasiones en que, en 
otro tiempo, partipaba» 
en las grandes ferias. 

Pepe C á c e r e s tropezó 
con el peor de los lotes, 
con los dos animales me
nos claros de la divisa 
charra. Su primer enemi

go llegó a la muleta 
bando y, a medida * 
avanzaba la lidia, SJJ* 
do en gazaponería, n\i^Z 
el defecto más diíicii ? 
dominar en una res y 
día. Porque, díganme h 
mo se queda uno ¿ J ^ 
con un toro que se 
al paso? Se vio claro, ta* 
bién, que no se le ^ 
andar por la cara —ej tom 
hizo hilo con su matada 
poniéndole en apuros ¿ 
cuanto hizo uso de 3se 
reo de recursos— y, 
fue una de esas reses <m¿ 
no se prestan a lucimw 
to y tienen peligro. Cács. 
res estuvo con ella fácil v 
sin exponer. El cuarto to. 
mó los engaños con i» 
cara arriba y sin apenas 
fuerzas —como si de una 
corrida para figuras se 
tratara— y lo que pareció 
nacer con posibilidades de 
lucimiento para el colom. 
blano, se quedó en idea, 
porque la res se vino aba' 
jo en seguida. Cáceres, en 
l ineas generales, estuvo 
discreto. Y aún dio una 
vuelta al ruedo. 

Triunfó Pallares en sus 
dos enemigos. El mozo de 
la charrería estuvo centra-
do, templado y artista. Y 
pareció como despertar de 
un letargo que duraba ya 
mucho tiempo. Al primero 
de su lote, que iba y venía 
muy apto para el luti-
miento, por ese pasillo 
que son los adentros, ie 
llevó sobre la mano de
recha en series aisladas, 
cuyo trazo espectacular 
convenció sobradamente a 
la parroquia de Caraban-
chel. En el quinto, logró 
cuajar, de nuevo, una fae
na que interesó al respe
table. Pallarás estuvo de
cidido y fácil coq, la espa
da en sus dos en&ügos, y 
al ser arrastrados ambos 
dio sendas vueltas al rue
do con una oreja de sus 
antagonistas. Resucitó él 
mozo y sobra el decif que 
si persiste en esa línea re 
cuperará el sitio perdida. 
Paliarés salió a hombros. 

El tercer espada íue 
José Luis Teruel, que na
ció hace ya tiempo al to
reo con di apodo de «El 
Pepe». Teruel estuvo dis
creto y no hizo un papel 
desairado ni mucho manes 
en esta función de «segun
da». En sus dos toros se 

P L A Z A D E T O R O S D E A L B Á C E T E 
F E R I A D E S E P T I E M B R E D E W 

EMPRESA: Miranda Dávafos - Jiménez Blanco 

DIA 10. 
6 toras cM C o n d e do 

la Corte para 
DIEGO PUERTA 

MONDEÑO 
T I N i N 

SEIS GRANDES CORRIDAS DE TOROS 
DIA 11. 

6 toros da Bohórquez 
para 

PACO CAMINO 
V I T I 

BENJUMEA 

DIA 12. 
6 toros da Arrans 

para 
ANDRES HERNANDO 

CORDOBES 
FUENTES 

DÍA 13. 

6 toros da Eusebia Galacha 
para 

CURRO ROMERO 
EL PIREO 

PALOMO UÑARES 

DÍA 14. 
7 toros da Aratnt da tdbles 

para 
ANGEL PERALTA 
RAFAEL ORTEGA 

ANTOÑETE 
CURRO GIRON 

DIA 15. 

6 toros da Mas 
para 

JUAN MONTERO 
CABAÑERO 

OSUNA 

DIA 1é. E L B O M B C I O T O t C r O 

Las corridas ampazarán a las 5 da la tarda 



aplaudir a base de 
^ í a r mucho y ofrecer ei 
f ^ í f a las reses. girando 
traPSi torno para provo-
^ i S la embestida, que se 
^ i c í a tarda, pero sin 

Mención. En el ter-
mí> de la tarde- de ccn-
f^s fuerzas y ya saben 

fue el único—, Te-
ffi ¿tuvo más acertado 

„ en el animal que ce-
^ha Plaza, aunque acusa-
^Merto calleo. Al sexto 
^Te p e n d i ó . El animal 
n¿ claridad meridia-
lto S á n d o l e la mulata 
^Liante y pisándole cerca 
^ T * o como la luz del 
- f L pero Teruel 56 l™' Sió'eresperarle y en g)-
Pfrl ^ alrededor. 
^ o más de media pia-

, un techo opresivo de 
Sior fueron el marco de 
S a corrida, ni tan mmi-
Srcomo para despreclar-
^ rü tan trascendental 
rñmo para elevarla a las 
Otologías; ni tan entrete-
S como para entroni

zarla en las tertulias in
vernales, ni tan aburrida 
como para olvidarme de 
que la vi un domingo de 
esta temporada, incómoda 
por tantas cosas, en ia que 
todos parecemos empeña
dos en olvidamos de que 
«in medio, virtus est». 
Joaquín Jesús GORDILLO 

Cogida gravísima 
de Manuel Alvarez 

«Bala» 
S A N SEBASTIAN DE 

LOS REYES, 27. — Con 
lleno casi t o t a l se cele
bró la primera corrida 
de Feria. Se lidiaron cinco 
toros de don F i l i b e r t o 
Sánchez, de Zamora, y 
uno de don Graciliano Pé
rez Tabernero, y forma
ban la terna Vicente Pe
rucha, M a n u e l Alvarea 
«Bala» y José Orlas. 

La corrida, en general, 
bien presentada, a c u s ó 

P L A Z A D E 
T O R O S 

D E 
M U R C I A 
Gran Feria de Septiembre 1967, los días 6, 7, 8 y 9 

CUATRO grandes corridas de toros, CUATRO 

Miércoles, 6. - Primera corrida. 
Seis toros de don ALFONSO SANCHEZ FABRES 

para los espadas 
Diego 

PUERTA 
Manuel Benítez 
EL CORDOBES 

José 
FUENTES 

Jueves, 7. . Segunda corrida. 

Ocho toros de TORRESTRELLA, 
dos para los rejoneadores 

D. ANGEL PERALTA y D. ALVARO DOMECQ 
y seis para los espadas 

Miguel Mateo 
MIGUELiN 
José Manuel 

T I N I N 
Pedrín 

BENJUMEA 

Viernes, 8 (Festividad de la Virgen). - Tercera 
corrida. 

Seis toros del CONDE DE LA CORTE 
para los espadas 

Antonio 
ORDONEZ 
Joan García 
MONDEÑO 

Francisco Rivera 
PAQUIRRI 

Sábado, 9. - Cuarta corrida. 

Seis toros de DOÑA MERCEDES PEREZ 
TABERNERO para los espadas 

Miguel Báez 
L I T R I 

Paco 
CAMINO 
Sebastián 

PALOMO LINARES 

J*s corridas empezarán a las CINCO Y MEDIA ¿Lr""0 «ie la tarde. VENTA DE LOCALIDA-
S x a L T 188 t*^oilLls 1» Empresa, calle de 
ventTV* Telé,ono 21 50 00. Del día a al 26, 

"e abono», y del día 27 en adelante, por 
eorrida» sueltas 

excesiva casta, no prestán
dose al lucimiento, a ex
cepción del lidiado en pri
mer lugar (de aon Graci
liano) y el sexto, que em
bistiera con nobleza a los 
engaños. 

Perucha r e x l i z ó una 
faena vistosa con muleta-
zos de calidad en el pri
mero, pero falló estrepito
samente con la espada, 
necesitando de dos pincha
zos y media seguidos de 
siete golpes de verdugui
llo. Escuchó un aviso y 
palmas a la labor mule
tera. 

Se lidió en segundo lu
gar «Gallito», número 69, 
bien armado, y que, como 
sus hermanos, cumplió en 
varas. Manuel A l v a r e z 
«Bala» le recibió con lan
ces valientes y ejecutó un 
quite por navarras muy 
aplaudido. Banderilleó con 
poca fortuna con las cor
tas y, previo permiso a la 
presidencia, brindó al pú
blico. Cogió un puvado de 
arena y la besó en agrade
cimiento a este pilblico 
que siempre ie aplaude y 
anima, pues considera a 
este torero como cosa 
propia. Comenzó con un 
pase cambiado sentido en 
una silla, y a continuación 
ligó cuatro ayudados por 
alto muy emocionantes. Se 
separó del toro y citó en 
los medios con la dere
cha. En el momento de to
mar la muleta derrotó so
bre la pierna del torero, 
empitonándole y levantán
dolo del suelo le hizo gi
rar varias veces sobre el 
pitón clavado entre el ho
rror de los espectadores y 
cuadrillas, que hacían lo 
imposible por arrebatarle 
de las astas de su enemi
go. Fueron segundos in 
terminables y angustiosos 
en los que el público se 
dio perfecta cuenta de la 
gravedad del percance. En 
este momento puede de
cirse que acabó ¡a corri
da, ya que el público es
tuvo más pefidiente áe las 
noticias que salten de la 
enfermería que de lo acon
tecido en la arem. Sé so
licitó donantes de sangre, 
así como la presencia del 
sacerdote, y en un ambien
te de tragedia transcurrió 
toda la tarde. 

Perucha remató al toro 
de varías entradas y mató 
al cuarto después de una 
faena de domiiio termi
nada de una casi entera. 

José Ortos, que mató al 
tercero, quinto y sexto, 
estuvo valiente y muy de 
ddido en todos ellos, des

tacando en el sexto, al 
que toreó con muy buenas 
maneras sacando muleta 
zos de excelente factura. 
Fue aplaudido en el terce
ro y quinto y dio la vuel
ta al ruedo en el sexto. 

Antonio SANCHEZ 

PARTE FACULTATIVO. 
«Durante la lidia del se-
gundo toro ingresó en la 
enfermería el diestro Ma
nuel Alvarez «Bala», que 
presenta herida por esta 
de toro en el tercio supe
rior del muslo derecho a 
la altura del triángulo de 
Scarpa de veinticinco cen
tímetros de longitud, gu" 
secciona totalmente Ion 
músculos adjutores y el 
paquete vásculo-nervioso 
completo (femoral, arte
ria y venas J, haciendo 
desaparecer de cuatro a 
seis centímetros de estos 
elementos, quedando doy 
muñones vasculares, uno 
superior y otro inferior de 
ocho a diez centímetros 
de separación. Igualmente 
s e c c i o n a vena safena. 
Shock traumático intensí
simo y gran hemorragia 
que precisa transfusión de 
dos mil novecientos cin
cuenta centímetros cúbi
cos de sangre. Pronóstico 
gravísimo.»—Firma el par
te el doctor GALVEZ. 

M A R I O S 

Todos los diestros 
salieron a hombros 

MARTOS (Jaén), 25.— 
Novillada de Feria. Reses 
de Fernando Vázquez de 
Troya, del campo gadita
no, para Adolfo Rojas, 
Femando Tortosa, Miguel 
Márquez y Antonio Gil 
«Linares». Media entrada. 

Adolfo Rojas, lucido en 
sus dos enemigos con el 
capote y la muleta, bande
rilleó superiormente, colo
cando los dos últimos .pa
res en unión de Tortosa. 
E l novillero colombiano, 
que se doctorará en Bor-
celona el día 24 de sep
tiembre, de manos de An
tonio Ordóñez, realizó fae
nas valientes, artísticas y 

| mandonas. Cortó las dos 
orejas de cada una de las 
reses que le cupieron en 
suerte. 

Femando Tortosa, que 
también recibirá la alter
nativa, de manos de Cor
dobés, en la Feria de Oto. 
ño de la ciudad de la Mez
quita, toreó maravillosa 

mente y realizó sendas, 

faenas coreadas y mus ¿ca
das, luego de haber colo
cado, a su primero, tres 
magníficos pares. Cortó 
las dos orejas del segun
do de la tarde y las dos 
y el rabo del lidiado en 
sexto lugar. 

Miguel Márquez, que ha 
vuelto a justificar su me
recida fama, tiene estilo, 
un repertorio variadísimo 
y un valor espartano. Y 
como el muchacho quiere 
y tiene coraje, y empuje, 
y voluntad, será figura 
Uel toreo, si Dios le sigue 
ayudando c o m o hasta 
aquí. El malagueño cortó 
las dos orejas y el rabo 
de su primero. Su segun
do llegó descompuesto a 
la muleta y tirando taras
cadas, de forma que el 
muchacho estuvo pórfión; 
sacó del morucho todo el 
partido posible y lo des
penó de dos pinchazos, es
tocada y descabello. Fue 
muy ovacionado y aún hu
bo de saludar desde el 
tercio. 

En cuanto al linarense 
Antonio Gil, un torero 
que aún ignora cosas, tie
ne una valentía a prueba 
de bomba y, además, con
cibe el toreo. Y esto es 
importante. Antonio Gil 
«Linares» estuvo muy ar
tista toda la tarde — y de 
aquí esa concepcífyi del 
toreo a que nos' referi
mos— y se hizo aplaudir 
con calor, no sólo con el 
capote, sino con la mu
leta, a través de sendas y 
definidas faenas. Cortó las 
dos orejas del primero y 
las dos y el rabo del que ce
rró plaza. Los cuatro-novi
lleros salieron a hombros 
de los entusiastas, y, en 
fin, eso se perdieron quie
nes no acudieron a una el 
ta que, en verddU, resultó 
brillante. El ganado, bien 
presentado, aunque de jue
go desigual. 

Rafael ALCALA 

Los tres espadas a 
hombros 

PEÑARANDA DE BRA-
2AMONTE, 27.—Novillos 
de Sánchez Cobaleda, que 
dieron buen juego. 

Femando Tortosa, ova
ción y saludos y dos ore
jas. 

Miguel Márquez, dos 
orejas y rabo en sus dos 
enemigos. En el último de 
su lote dio la vuelta al 
ruedo con el mayoral. 

José Falcón. vuelta al 
ruedo y una oreja. 

Los tres espadas salie
ron a hombros. 

Feria en Alcalá de 
Henares 

ALCALA DE HENARES, 
27.—Reses de Sotillo Gu
tiérrez, de juego desigual. 

Manuel Peñaflor, una 
oreja y palmas. 

Carnicerito de Ubeda, 
palmas en su lote. 

Chanito, vuelta al ruedo 
y aplausos. 

La Feria de 
Colmenar 

COLMENAR VIEJO, 27 
Un novillo de El Pizarral 
para rejones y seis de Ge-
mendio, bravos. 

Manuel Buena dio la 
vuelta en el de -rejones. 

Adolfo Rojas, ovación en 
su lote. 

Macareno, ovación y dos 
orejas y rabo. 

Miguel Cancela, cuatro 
orejas y dos rabos. Al fi
nal de la corrida talió a 
hombros junto con Maca 
reno. 

T O R O S E N F R A N C I A 

Triunfaron Camino y Viti 
NIMES, 27. 'Hfe.) 

Reses de la ganadería 
de Juan P e d r c Do-
mecq, regulares. 

Paco Camino toreó 
bien a su primer torj 
y el público le tributó 
una fuer te ovación 
Con su segundo. Ca
mino entus i a s m ó al 
público al torear con 
la capa elegantemen-

V E N E Z U E L A : L A F E R I A D E T A R I B A 

TARIBA. (Especial para ÉL RUEDO.)—Éfraín Girón, el mejicano Ma
nolo Martínez, Manuel Cano "Píreo* y César Faraco, da Venezuela, se dis
ponen a hacer el paseíllo en la Inauguración de la Perla de Nuestra Se* 

ñora de la Consolación, que constó de dos corridas los días 19 y 20. 

te. La labor de muleta 
fue perfecta y emoti
va. Mató acertadamen 
te y el público íe pre 
mió con una oreja del 
animal. 

S a n t i a g o Martín 
"Viti" intentó torear a 
su primero, un toro 
sin fuerza que fue de-
vu e 11 o ai corra'. El 
sustituto, de la gana
dería de Pinto Barre
ro, presentaba buenas 
cualidades para la li
dia, y Viti las ajrove-
chó bien hasta el pun
to que renquistj una 
oreja. Con su segundo, 
el diestro salmantino 
no logró cuajar laena, 
porque era un oicno 
difícil, el peor de to
dos, pero estuvo va
liente en todo momen
to y con ganas de 
agradar al púb̂ .r*-». E! 
toro fue pitado en el 
arrastre. 

Angel T e r u e l dio 
una de cal y otra de 
arena. En su primero 
oyó muchos aplausos. 
Toreó { r a n c amenté 
bien con el capole y 
con la muleta hizo co
sas muy artísticas y 
emocionantes. Per J eh 
su segundo, la suerte 
no le favoreció y an
duvo un poco fuera 
de su s»tio. Escuchi 
algunos pitos. 



E S P A Ñ A N O S D E V O L V E R A A . . . 

C O N V E R T I D O E N L A G R A N F I G U R A C E S I T A M O S » 

Con verdadero detenimiento ha seguido ia 
afición venezolana la trayectoria artística 
de Héctor Alvarez, novillero compatriota 
formado exclusivamente en E s p a ñ a , 
puesto que cuando salió de Venezuela 
Jamás se había vestido de luces. Héctor, 
a fuerza de intuición y asimilando perfec
tamente la concepción artística de un 
arte hispano por excelencia, logró en 
tentaderos y festivales ir adquiriendo 
los suficientes conocimientos, que en 
poco tiempo le capacitaron debidamente 
para iniciarse, debutando desde un prin
cipio en novilladas picadas. Ahora, su 
Incursión en el campo novílleril es segui
da en Hispanoamérica con sumo interés, 
puesto que Héctor Alvarez, con un toreo 
clásico y templado, ha venido a ROMPER 
ia tónica tan acusada de los toreros ame
ricanos que más se distinguen por su voluntad y valentía 
que por el arte y naturalidad de interpretación. 

En resumidas cuentas, es Héctor Alvarez un torero 
«artista» de corte diferente. En él tiene cifradas la afi
ción sus más caras aspiraciones. Este año, ya de matador 
de toros, Héctor Alvarez tendrá en América los sótanos 
del Banco Central a su disposición. Su toreo es precisa
mente el que en América se cotiza con creces. Héctor 
Alvarez, el arte, clase y calidad de su toreo le distingue 
de los demás. ¡HECTOR ALVAREZ, el futuro ídolo de 
Venezuela! 

El venezolano Héctor Alvarez se ha formado 
artísticamente en España. De ahí su corte de

purado que ROMPE la tónica imperativa de los 
diestros americanos, que más sobresalen por 
su valor y facultades que por el arte que 
derrochan. Es en los momentos actuales el 
novillero con más ambiente y categoría en 

V E N E Z U E L A 

SU NOMBRE ES IMPRESCIMOIBIE EN TODAS LAS FERIAS DE VENEZUEIA» 


